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Notas Editoriales

.c.\nte la Fosa de Sergio González
Por MANUEL F. ZARATE

Si le hubiera 'sido dado en vida. a Sergio González. es.
coger la forma de su muerte. habría elegido sin duda una co.
mo la que el destino acaba de depararle: una inmolación arre.
batada a sus dos gra.ndes pasiones. su apostolado médico y el
amor de su tierra interiorana. Porque toda su vida. su ta.
lenio y su conducia ejemplar de ciudadano derivan de aque.
llas do's nobilísimas fuentes: su sensibildad ante el dolor hu.
mano y su amor de fogoso galán a la bella comarca natal

De raza de varones com.pletos. de pioneros y dechados
en las lides de empresas y los lances de valor. Sergio Gon.
zález no desmintió la prosapia a que pertenecía. Su viva in.
teligencia le permUió cruzar con lujo y rapidez los claus.
iros escolares y universitarios para. comenzar a servirle a su
pueblo y luego a todo el país. Médico brilante y de una fi.
lantropÍa exiremada. la carrera le habría bastado para ase.
gurarle holgura y un puesto señero en el corazón de sus con.

ciudadanos. Pero 'soñador impenUente. patriota y hombre de
ideas. resolvió que la política era la actividad decisiva para
servir le mejor al país y asegurarle un luminoso porvenir.
y a ella se dedicó con el mismo entusiasmo que a sus otros
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amore'a. Corrió con oiras jóvenes los azares de un dos de
enero: fundó partido. cooperó con los que creyó mejores, tu.
vo errores, sufrió derrotas y decepciones. alcanzó también

los más altos honores, tuvo todas las tentaciones y oportu.
nidades que el Poder ofrece. Pero de todo 'aalió ileso, de
todo le salvaron su inmunidad para la concupiscencia y la

entereza de su honestidad. Ya en los últimos tiempos son.
reía ante los mirajes de la política y ponía oídos de Ulises a

los cantos de sus sirenas: mas sin renunciar a la alta polí.
tica en que se juega la vida de la Patria.

La atracción que Sergio González éjerció sobre las ma~

sas no se debió a los favores que pudo otorgar desde los al.
tos puestos ni a los halag'os de la demagogia, instrumentos que
detestaba. La simpatía de que gozaba nacía de su irrefre.
nable apostolado médico, a la vez que de esa sana intuición
de los pueblos para de'3cubrir la verdadera hombría y el de.
sinterés de un legítimo líder. Acertó Sergio González a in.
fundir en el pueblo una fe en la cura de sus dolencias y una
esperanza firme de que llegaría un momento en que él ha.
bría de asumir las rG'3ponsabildades de un liderazgo nacional

e imponer un rumbo decisivo en los destinos de la Patria.
Pero como si no fuera mucho su extrema devoción pro.

fe'sional y su vigor ideológico de estadista, hubo en Sergio
González una llama de patriotismo de la más. pura y clá.
sica estirpe: argamasa de civismo y tradición poblana, de ar.
dor telúrico, de fervor romántico y poético. Supo sentir y
expresar su emoción de panameño, tanto en el ensayo del es.
tadista como en el poema, en el discul"sO político como en la
saloma, en el 'saJón diplomático como en la décima mejora.
nera que cultivó con orgullo. Llevaba el calor de su cam.
piña a flor de alma y su estro, como su coraje campesinos,
vibraban al menor soplo. Por eso ya nunca podrán las ge.
neraciones venideras de tableños. oir silbar el viento en una
enramada del Mensabé o recrear'3e con la vista de la torre, la
pradera o la quebrada lugareña. sin que un recuerdo con.
movido y sin que una promesa patria se yergan en sus cora.
zones. Por eso hoy los viejos patios. las anchas casonas del
poblado, los leños crepitosas de los fogones yel humo que
sube de ellos, lo's ecos de la Calle Abajo y de la Calle Arri.
ba, los trémolos de las mejoranas y el polvo mismo de los
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caminos y albinas, se unen todos en. la angustia ilmitada que
consume a la esposa, a 10'5 hermanos, a los amigos y a la
patrìa toda.

Amigo y compañero de las aulas y rincones del Nido de
Aguilas (que bien justificaste ese nombre!). camarada de tus
primeras andanzas políticas: hermano de ideales: compro.
vinciano afecto que aceptaste un día cambiar el íntimo '"tú'"
del amigo por el noble '"Ud.'" del compadrazgo: ciudadano en.
tero, tu telón ha caído: hasta luego! Tu vacío e'3 irr'eparable:
pero tu enseñanza y tu voz de tableño y de patriota se am.
pliarán con el tiempo hasta el infinito. Las generaciones que
vengan encontrarán siempre tu contextura en el roble de
nuestras montañas, de madera recia y flor alada, y verán
en el Canajagua que cantaste cual ninguno. tu merecido mo.
numento, tu silueta indomeñable y la altura de tu alma. Tu
carne ha vuelto a la carne de tu tierra: pero tu espíritu enar.
decerá para siempre las ansias patrias de todos los pana.
m.eños.

Las

Y' la Tesis

Reformas de la O. E. Á.
del Canciller Eleta

En cumplimiento de lo dispuesto por la Se'9unda Con.
ferencia Interamericana Extraordinaria que se celebró en
Río de J,aneiro el pasado mes de Noviembr.e, se ha reuni.
do en nuestra capital una Comisión EspeciaL, con el pre.
cisoencargo de elaborar un Anteproyecto de reformas a
la Carta de la Organización de los Estados Americanos.
documento que habrá de ser considerado, y en su caso apro.
b~do, con la-5, enmiendas que se estimen procedentes, por la
Tercera Conferen.ca Extraordinaria que tendrá lugar en
Buenos Aires a fin.es de Julio próximo.

LOTERIA
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La decisión aprobada en Río de Janeiro. y la integra-
ción de la Comisión Especial que queda mencionada, in-
dica claramente el convencimiento que existe en nuestro
co1ntinente. unánimemente compartido. de que es preciso
introducir det,erminadas reformas a la Carta constitutiva
de la O.E.A.. aprobada en Bog.otá hace dieciocho años. con

el obj eto de vigorizar y actualizar el si'3tema regional in-

teramericano par.a que pueda cumplir mejor. y con mayor
eficacia. los elevados fines que le corresponden en cuanto
se refiere al fortalecimiento de la solidaridad conHnental

en todos sus aspectos. y hacer más operante y más dinámi.
ea la cooperación de nuestros pueblois.

Tanto nuestro eximio compatriota. el Dr. Ricardo J.
Alfaro.en el magistral discurso con que agradeció su elec.

ción para presidir los trabajos de' la Comisión EspeciaL. co-

mo el Canciler de la República. Ingeniero Don Ferna1ndo
Eleta. en la brilante intervención con que inauguró las se-

siones. y todoig los demás oradores. hicieron claro énfasis
en cuanto a la necesidad impostergable de fortalecer debi-
dameDt,e el sistema regionaL. atribuyéndole no sólo un más
ágil y eficaz meca.nismo de funcionamiento. sino una serie
de concretas y precisas proyecciones que lleven la coope-

ración interamericana hacia la.s meta'3 que deben alcanzar-
se pronto. de acuerdo con las exigencias que plantea la rea-
lidad del mundo y. especialmente. la de América.

La Conferencia de Río de Janeiro tuvo el mérito prin-
cipal de recoger u.n evidente sentimiento de desencanto y
frustración que se viene advirtiendo en nuestros pueblos.

en cuanto a la utildad y a la eficacia del sistema r'egional

en su organización actual. decidiendo. en consecuencia. la
designación de la Comisión Es,pecial que aquí se halla reu-
nida. para que elabore un proyecto de reformas a la Carta
de Bogotá, a la luz de las necesidades advertidas. y decidir
en Buenos Aires. en ,el mes de Julio próximo, las medidas
pertinen,tes. Pero. tanto en la Conferencia de Río de J a.

neiro, como aquí. el Canciler Eleta ha tenido el acierto de
puntualizar y precisar el verdadero origen y el carácter de
ese sentimiento popular que dejamos mencionado respecto
de la O.E.A.. señalando al mismo tiempo -lo que aún es
más importan:!e- los medios adecuados para que el sis-
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tema regional cumpla sus funciones plenamente, sugirien.
do y proponiendo audaces fórmulas de solución.

En térmi1nos esc~etos poíamos decir que la tesis sus.
tentada por nuestro Ministro de Relaciones Exteriores con.

siste en señalar los graves desajustes y desequilbrio3 de
carácter económico que se advierten entre los diversos paí.
ses de nuestro continente como la cau'.;a principal o única
que impide el desarrollo de aquellos que no cuen,tan con
abundantes recursos naturales y medios de satisfacer de.
bidamente las necesidades de su's pueblos, sosteniendo, co.
mo solución, la urgencia de atribuír a la cooperación eco.

nómica inleramericana carácter de obligatoriedad. y, en
efecto, en el Acta Económico.Social de Río de J aneiro, ha
sido declarado ya que es indispensable incorporar al siste.
ma interamericano en el campo económico y social los prin.
cipios de la seguridad, de la solidaridad, de la cooperación

y de la asistencia mutuas, CON CARACTER DE OBUGA.
TORIEDAD JURIDICA, sin perjuicio de que los Estados
Americanos adopten de inmediato las medidas pertinentes
para llevar a la práctica los principios enunciados. Sin em.
bargo, la tesis propugnada y defendida por el Canciller Ele.
ta llega a precisar, como fórmula concreta de cooperación
económica interamericana, el establecimiento de una con.
tribución que grave progresivamente el ingreiso nacional de
todos y de cada uno de los Estados Americanos, para que
los fondos obtenidos de este modo sean inv'ertidos de ma.
nera justa y equitativa a nivel continentaL. a fin de com.

plementar lQS esfuerzos intemo's de cada país en su afán
de lograr un más acelerado ritmo de desarrollo económico
y social

En apoyo de su tesis manifestó el Sr. Eleta en Río de
J aneiro que "del mismo modo que la justicia social y el
equilbrio económico no pueden ser alcanzados dentro de
ni1ngún pas en ba'se a la generosidad, al altruismo o al des.
prendimiento de los individuos o grupos más afortunados.
así tampoco, en el nivel inferamericano, podemos ni debe.
mos fundar esperanzas de solución permanente a nuestros
problemas de desarrollo, en el unilateral y voluntario des.
prendimiento, generoidad o filantropía de aquellos miem.
bros más afortunados de nuestra Comunidad Americana los
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que, con laudables y generosos propósitos, se han esfor.
zado ha'ata el presente por asistirnos en esta tan crítica
etapa de nuestro desenvolvimiento económico". Y reite.
rando su bien conocida posición. nuestro Ministro de Rela.
ciones Exteriores manifestó anteayer ante la Comisión Es.
pecial de la O.E.A. que .'si el sistema interamericano pa.
ra su feliz desarrollo como una comunidad de pueblos li.
bres, exige justicia social acompañada de estabildad polí.
tica, se hace necesario que la distribución del ingreso nao
cionala nivel continental sea más homogénea y más equi.
tativa".

La Organización de los Estados Americanos se halla
en un proceso de transformación de carácter sustancial e

irreversible. Sin negar en modo alguno la importancia y
trascendencia de los g~andes logros alcanzados por el pa-
namericanismo desde el Congr,e'30 de Panamá convocado
por Bolívar en 1826, es preciso ahora encarar las apremian-
tesexig'encias del presente y las que pueden advertirse
para el porvenir, atribuyendo a nuestro sistema regional
la dinámica y el contenido que han venido reclamando nues.
tras pueblos. Y esta es la tarea que inicialmente corres.
ponde a la Comisión Especial que se halla reunida en nues-
tra capitaL. sin olvidar la necesidad de que la nueva Carta
de la O.E.A. consagre, como norma jurídica de obligatorio
cumplimiento, la cooperación económica interamericana de
acuerdo con la tesis planteada por el Canciler Eleta. Por.
que sin dicha medida no cabe esperar que los graves y
apremiantes problemas de. desarrollo que muchos países vie.
nen confrontando se puedan resolver a corto plazo. Y di.
cha solución es indispen'sable. incluso para asegurar la de.
bidae'3tabildad a las instituciones democráticas del con-

tinente.

(LA ESTRELLA DE PANAMA -- Domingo, 27 de febrero de 1966)
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Discurso del Excmo. Sr. Ingeniero
Fernando Eleta Almarán,

Ministro de RR. EE. de Panamá
'" * '"

Constituye para mi eRpecialisimo honor, al par' que ,moLivo de
jURta RatiRfacción, Raludar en nombre del Excelentisimo S~~ñor Pre-
sidente de la República, don Marco A. Robles, de E\ Gobiel'll) y
del pueblo panameño, a los IlustreR representan Les de las herma-
nas repúblicas de América. Ya en Rio de Janeiro tuve la oportu-
ndiad de expresar los seliLimientos de agradecimiento, esperanza
y reRpeto de nuestro pueblo hacia la Organización de los Estados
Americanos, sentÍmicntoR cuya sinceridad, sin duda habéis poJido
percibir, pueR nacen del reconocimiento de cuan oportuna y eficaz
fue para nosotros los panameños la gestión de la OrganizaeÎón en
difíciles instancias recientes.

Las negociacioneR que a raíz de tal arreglo Re iniciaron debe-
rán culminar en un tratado que elimine de una vez por todas las
causaR originarias de ese conflIclo y servirá para robuslecerEuc;:
tra fe y la fe del Continente en la solución pacífiea di' las diferen-
cias enLre dos Estados miembros de esLa OrganizaciÚn. De alli qw
uno de nuestros primeros objetivos deberá ser el perfeccionamIcm
lo de los mecanismos que fortalezcan la misión conciliadat'a de la
Organización de los ERLados Americanos.

Obliga igualmente nueHtro agradecimiento, la diHtinción de
que fuimos objeto por la unánime elección de Panamá como "~ede
de esla tan trascendental reunión.

Nos citamos aquí al objeto de orientar y preparar la tarea im'
postergable de poner en marcha el cambio fundamenlal del RÍite-
roa interamcrIcano, el cual no responde sólo a un eslado gel1~raJ
de la conciencia continental, RIno al expreso mandato de la Segun-
da Conferencia InLeramericana Extraordinaria, celebrada meses
atrás en Río de JaneIro con tan brilante como inesperado éxIlc.
En el cor,sIderando del Acta de Río de J aneIro, documento suscrI-
lo en esa ocasión, de contenido tan breve como denso, se acepta
claramente que: "la experiencia adquirida desde la vigencia de la
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Carta de la Organización de los Estados Americanos demuestra hi
necesidad de fortalecer las estructuras y coordinar más eficienle-
mente las actividades de los órganos del sistema. . ." y, además que:
"el sÜ,tema interamericano debe eslar capacitado. . . para resolver
con mayor eficacia los diversos problemas del Hemisferio".

En último análisis, el cometido que aquí nos eongrega, eR una
confirmación de un hecho cuya determinaciÓn no podemoR rehuir
y que un hÜ,toriador contemporáneo, Arihur Schlesinger, ha Reiia-
lado con las siguien teR palabras: "El Siglo XX, es, sobre lodo, el
siglo del cambio, y el reto del Siglo XX, en conRecuencia, se con-
vierte por encima de todo en la capacidad de los hombres y de lns
nacioneR de responder a los imperativos ineludibles de una historia
acelerada" .

A esa preocupación por la lransformación institucional conti-
nental nos referíamos en la Conferencia de Río de Janeiro, en es-
tos términos: "Porque no queremos que el sistema regional, del
cual Panamá ha recibido beneficios directos, sufra el inevitable de-
terioro de los años; porque no queremos que en delerminados mo-
mentos y, ante particulares circunstancias, ésle llegue a ser un in,,-
trumento ineficaz e inoperante; porque el transformarse efl un im-
perativo del ser, nuestra Delegación propicia una reviflión de la
Carta de Bogotá".

Sí, señores; aquí nos reúne el insofllayable propósito de un
cambio y no porque ésle confltituya en sí mismo la solución de los
múltiples y complejos problemas que inciden sobre el destino de
este continenie, sino porque el régimen exifllente ha demostrad!:,
ser inadecuado para resolver eflOS problemafl.

Hay quienefl reflisten el cambio por exceflO de timidez o p"c
caución, o por la inmutabildad de SUfl propios eriterios; .,in danH'
cuenta de que tanto en lo politico, como en lo social, como en lod;c-
nico "la ciencia es la estrategia de lo proviflional, no la filoflofia
de lo absoluto".

El mandato que nos confirió la Segunda Conferencia Extra-
ordinaria es preciflo: consiste, nada menos, que en reestructural
la organización regional, respetando sus principios básicos, de ml)-
do que la capacite para la consumación de un cometido que, cúll
ser singular y complejo por su índole y ambicioso por RUS proyee-
ciones, presenta extraordinarias dificultades para su cumplimidl'
to. Ni podría ocurrir de otro modo. Hemos aceptado como ne(êc'
Rada y conveniente una comunidad de deRtino. y ésta ha de oblp-
nerse con la in terdependencia de Estados que fli bien son partíci,.
pes de una misma forma de civilizaciÓn y de una cultura fundada
en los mismos valores humanos, tienen desigual poder económico
y político. El problema radica, pues, en coordinar las diferencia¡.,
dentro de una faena colectiva que las supere. Mas está en su 

pro'
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pia naturale%a el que el poder tienda a jusiificarse a sí mismo del""
de dentro con proyecciones de filantropía; pero el poder, visto df'fi'
de fuera, se revela Riempre con siLgular egolalria. Y el prob1eu'a,

repito, para este continente, com\Isle en que aqui reRide uno de !u,;
dos poloH de poder en lorno a los cuales giran los del"iinol" del mil1l-
do.

La existencia de ese poder en el continente americano le tI',
prime a éste una especial configuración y una significada dimen
sión. Es en el acertado tralamienlo quc otorguemos a esta re'ili
dad no sÓlo geográfica, sino polílica, social y económica, donde des
cansa, en buen grado, el objetivo qUe en esta confereneIa debemoii
perseguir.

El reconocimiento de la indisoluble inlerdependei:cia de nues'
tros pueblos con mil'Is a la consecusión de recíprocos benefieios
nos permitirá forjar una comunidad americana más jusla, mA'i
estable y más prÓspera. Pero esta interdependencia no debe, ni
puede depender del criterio, de la voluntad, de uno solo o de iin(¡1"
pocos de los Estados americanos. Tiene, por el conlrario, que fl,ll'
darse ei! normaH jurídicas obligatorias. y es allí donde radica la
gran importancia del Acta Económico'Social de Río de J anei 1'0,
cuando declara "es indispensable incorporar al sistema interan'.e.
rIcano en el campo ecoi:ómico'social los principios de la seguricLid,
de la solidaridad, de la cooperación y de la asistencia mutuas, con
carácter de obligatoriedad jurídica, sin perjuicio de que los Esta-
dos miembrol" adopten de inmediato las medidas pertinentes para
llevar a la práctica los principios que se expresan en la presenie
Acta".

Esta ob! igan ll~ in terdependencia debe hacerse efectiva corco
cosa cuantificable, que pueda medirse objetivamente con paráme
11'0 común a Iodos, Riendo éste la satisfacción de laR mínimas aspi-
i'aciones de los pueblos americanos, giempre i'n espera y peligros:~
mente cansados de esperar.

SolicÍlo vuestra indulgencIa para repetir aquí palabras qlk
dije cn ocasión de la Segunda Conferencia Extraordinaria Intei.
:imerIcaiia: "Pei'o en realidad, los problemag más dramáticos, mÚ~
angustiosos y más apremian les, que menoscaban la eficacia de l,¡
I"olidaridad continental, son los de carácter económico. No cabe Pll'
gafiarse con frases elocuenles y propósitos muy nobles, pero de
muy lento y limitado alcance en su realización.

Estamos viviendo Uiia etapa de creciente frustración colecli-
va, delerminada por el incremento de legítimas aspiraciones 1n
pulares que no están siendo satisfechas. Diversas eireunRtanei~l:o,
entre las que cabe mencionar el desarrollo de los medios de infor.
mación y de comunicación, han llevado a la conciencia popular el
deseo, muy justificado, de una vida mejor. El conformismo de un
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Laño ha sido reemplazado por el saludable convene1miento de que:
la pobreza no es, ni debe ser, un es Lado permanente y una sitllL'
ción irremediable, sino una amarga etapa transitoria que es pre.
ciso superar con prisa, utilizando en adecuada forma el gran po"
tencial de riqueza y de tecnología de que hoy se puede disponei
para satisfacer, dentro de nuestra propia generación, las exigen'
cias de una vida decorosa, libre de penalidades y de indignidad.

Ante la lenLitud de nuestro desarrollo económico, virLualmen-

te neutralizado por el explosivo crecimiento de la población,liue;;-
tros pueblos se agitan e impacientan con toda razón; y al no ver
satisfechas sus legítmas aspiraeiones se tornan receptivos a uii
cambio - cualquier cambio - que por lo menos dé pie y paso a
la esperanza. En estas condiciones, la propaganda demagógica y
la subversión encuentran terreno bien abonado por lo que no no,;
debe extrañar que ideas exóticas a nuestro continente proJit'~len
con tropical exuberancia".

Si el sistema interamericano para su feliz desarrollo como una
comunidad de pueblos libres, exige justicia social acompañada de
estabildad política, se hace necesario que la distribución del in-
greso nacional a nivel continental sea más homogénea y más equi-
tativa. No podemos postergar más este imperativo. La justa dis-
tribución del ingreso en escala continental, por el método que con
sideremoi; más viable, bien mediante más justos términos de inter-
cambio, ya a través de un impuesto sobre el producto bruto nacirr
nal de cada país, o por ministerio de preferencias aduanales, o C1P
cualesquier otra fórmula compensatoria, no admite ya acción ~l
largo o mediano plazo. El problema asume caracteres perentoriof,.

Antes de terminr, deseo referirme, aunque brevemente, a otro:,
puntos que habréis de considerar y cuya importancia evidente, ha
dominado nuestras preocupaciones desde que se formularon 1:)';,
problemas inherentes a la reforma de la Carta de Bogotá.

Preciea comprender, ante todo, que el objetivo primordial de
las reformas en proyecto es el fortalecimiento del sistema regio-
nal, lo cual significa que habremos de considerar con espedal cui,
dado las facultades que se asignarán al Consejo de la Org'ani'ia-
ción. Reconozco que las implicaeiones políticas del tema susci b\-
rán viva controversia, sobre todo si persisten en algunos 

sectores
los recelos y reservas mentales que indirectamente quedaron refle'
jados en el Artículo 50 de la Carta. Pero no debemos olvidar que
por su carácter permanente, y su composición, el Consejo mencIo"
nado seguirá siendo el órgano vital del sistema interamericano y
que parece inconveniente, por lo tanto, adoplar cualquier medida
susceptible de menoscabar la autoridad y atribuciones que reqllie'
re para cumplir debidamente sus funciones.

Quizás sería deseable mantener la norma que contiene el 
Al"

tí culo 62 de la Carta de Bogotá y demás disposiciones concordan'
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les, atribuyendo al Consejo de la Organización la facultad de adop'
tar los estatutos del Consejo Interamericano Económico y Social y
del Consejo Interamericano para la Educación, la Ciencia y la Cul.
tura, y la de coordinar sus actividades. Precisa no descuidar la

necesidad de encaU7;ar por un solo conducto, a través de las Can'
cillerías y del aclual Consejo de la Organización, integrado por
(i~mbajadores, todo lo referente a las relaciones interamcrIcanas,
cualquiera que fuese su carácter, ya que de otro modo, si se div(;r-
sifican y disgregan por múltples vias, surg-iria irremediablemen'
te, el riesgo de problemas y conflictos de variada índole, arlemU2,
de cierta duplicidad de atribuciones, con lo cual se debilitaría, en
gran medida, la eficacia del sistema regional cuyo fortalecimieiil0
conslituye nuestra preocupación cardinaL.

Señores Deleg-ados: El sistema interamericano ha llegado a
un punto crudal y dcdsivo de su misión y su destino. No es tarea
fácil, ni exenta de riesgos, ni libre de escollos la que nos esper.:.
Criterios disímiles; preferencias ideológicas; influencias más o
menos poderosas de grupos y hombres sobre unidades nadonalet-;
urg-encias de caráder vario, colocan a la América en una encruci-
jada de su destino y van a el:contrar voceros en esta reunión de
Panamá.

Pero la confrontación democrática puede recoger toda e:-la
diversidad de opiniones en una síntesis de preocupaciones ameri
canw,; que no constiluya el triunfo de una exig-E:i1cia unilateral, ni
el predominio de una tendencia exclusivista.

Panamá tiene fe en la Organización de los Estados America'
nos, a pesar de la aclitud de las críticas de que diariamente la ha'
cen blanco y del esfuerzo de sus detractores por deteriorar su ima-

gen y enlodar su destino. La Organización de los Estados Amen
canos es hoy la esperanza máxima de los pueblos del Hemisferio.

No podemos dudar de que lograremos aquí ponernos de acuer
do en la redacción de un documento inspirado en un eSDÍrIlu Ii!-
novador, en una visión clara de la realidad continental, que reco-
ja fielmente las leg-ítimas aspiraciones de nuestros pueblos. Sólo
así podrá esta reunióìi alcanzar máxima jerarquía histórica en hi
trayectoria del paiiamericanismo. Bien es verdad que la tarca qUf'
encaramos tiene carácter preliminar y que corresponderá a la Ter-
cera Conferencia Extraordinaria plasmar definitivamente en Bue
nos Aires, en el mes de julio próximo, la nueva eslructura de nlies.
tra ürganÌímeión RegionaL. Pero es cierto lambién que esta reu'
nión dará base indispensable a la futura Coi:erencia j que, prlr
ello, marcará los rumbos de nuestra futura convivencia y de nues.
tra:, oblig-aciones y derechos como miembros de la comunidad ::on-
tinen tal.

Concluyo, señores DelegadoR, expresando el más ferviente vo-
to porque la Organización de laR E:,tados Americano:, pueda cum.
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plir a plenitud los ideales que la inRpiran en el campo político, ~co'

nÒmÍeo, sodal y cultural; porque se eleve a la vista de todas la"
naciones del mundo como ejemplo vivo y estimulante de las gnm.
des reali~aeiones que pueden alcanzarse mediante la armÓnica co-
laboración de nuestros pueblos y, sobre todo, porque vuestros tra'
bajos respondan cumplidamente al eJamor de los hombres y mil'
jeres de AmérIea, anhelosos de vida plena, digna y decorosa en Lill
clima de libertad, de orden, de pa~ y de justicia.
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DISCURSO DEL EXCELENTlSIMO SE~OR EMBAJADOR

ILMAR PENNA MARINHO, PRESIDENTE DEL CONSEJO

DE LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS

* .. *
Por tercera vez me trae el destino a esta noble y ho."pita!ariH

tierra de Panamá, plena de re,ionancia y tradiciones heráldieaK,
donde Balboa echÓ los eImienlOK de la primera civilhación del con-
tinente v donde Bolívar escribió el primer capítulo de la obra ma-
ravilos~' (' imperecedera del panamericanismo.

Es en este escenario histórico del hemisferio donde, selÌor'eK
miembros de la Comisión Especial, también vaiK a escribir un im-
portante capítulo de la obra iniciada por Bolívar en IK2(¡ y conti-
nuada durante más de un siglo por laf' figuras exponentes del pen-
Kamiento político-jurídico de los pueblos del Nuevo Mundo.

En consonaneIa con los mandatos y Iíneamientos establecido~
por la Segunda Conferencia lnteramericana Extraordinaria, In.
néis la alta y honrosa responsabilidad de preparar un anteproyer-
to de la Carta que deberá regir en el futuro el funcionamiento del
sistema interamericano.

Como sabéis, la Segunda Conferencia Interamericana Extra-
ordinaria correspondió a un justo e irrefrenable anhelo cte todo el
Continente: el de hacer funcionar el sistema interamericano a lIn
ritmo más acelerado, impartiéndole mayor dinamismo y mayor ex.
pedición de funcionamiento.

Los últimos acontecimientos de la vida internacional, que tan-
to preocupan a las Cancilerías del mundo entero y, muy ei'perial-
mente, a las de este hemisferio, indican claramente que ahora má8
que nunca urge fortalecer y dar vigencia al 8istema interamerica-
no. Esos aconleCImientoH comprueban, de hecho, que los suceso,"
mundiales son demasiado relevantes y extremadamente veloce'1
para que nos conformemos con la idea, por ejemplo, de que sóll)
cada diez años podamos reunir el organismo supremo del sistema
regionaL. Por el contrario, Ri no queremos presenciar que riue~tra
OrganizaeIÚn perezca por anacronismo, por omisión n, lo que es
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peor por apatía debemos hacerla más flexible, mfis actíva. má~
inquieta, más seiisible. Sobre lodo, debemos forlalecernos, dC"lt:
rrollar mayor aptitud para afrontar con la misma velocidad verti-
ginosa, las eventualidades y 10" altibajos de la si lnaciÓn intenw
ciona!. Por último, debemos crear un dispositivo de seguridad
para la defensa perma:rente de nucslras institueiones mediante la
reorganizaciÓn del sistema interamerieano de modo que el conti-
nente se vea transformado en una especie de fortaleza inexpugrw-
ble, de donde jamás puedan arrancarse las banderas de la paz, dt'
la libertad y de la democracia.

Es obvio que la Segunda Conferer.cIa Interamerieana no sr'
proponía reformar la Carta o reorganizar el sistema. Sus objeti-
vos eran bastante limitados. como SiiS poderes, pues reunida Ü\~
acuerdo con el Artículo 36 de la CarIa, no estaba facultada par..
enmendar la Ley Fundamental de la Organización, 10 que sólo una
!Conferencia convocada espeeialmerte de conformidad con ('1 Ar
iículo 111 de la Carta lendría la facultad de hacer.

Por com;jguiente, la Segunda Conferencia Tnteramericana Ex,-
traordinat'a no poòía ir más aJlá de donde fue: 1) proponer' una
Conferencin Espeeial con pleros poderes para enmendar la Carta;
2) trazar directrices de orden genentl que, eventualmenl(', deb:i!i

servir de pauLa para la reorganÎí,;uciÓn del sistema.

Eso fue precisamenle IO,qw: hizo, y por eso neo que culmÍliÓ

'cie; objetivos y las finalidades que inspiraron y fiirdamentaron su
convocaciÓn,

Muchos fueron los debates en Río de J aneil'o, sobre los lineii-
mientos generales de procedimientos que deberían orientar la re
forma de la Cada. No obstanle, aunque todos esla1;an de acuerdo
sobre la necesidad de enmendar el orden estructural, para así jn,'
partir mayor dinamismo y facilidad de funcionamiento al sistema,
no todos pareCÍan estar de acuerdo en cuanto a la manera de reali-
7.ar esa enmienda, ni tampoco en cuanto a ii)s Órganos que debían
estudia rse y reorganizarse.

De ahí que no sean exactos los vocablos "tradieionalisla.3" y
"reformistas" que se emplearon en la Conferencia lnleramerieana
de Río paea calificar a los delegados que en ella tomaron parle.
Ln que en esa conferencia se puso en evidencia de manera inelu'
dible, fue que todos eran reformistas, que todos aspiraban a ana
reorganización del sistema y que las divergencias únIcamenle SI"
reducían a la maEera de llevar a cabo esa reorganización y a lo
que exactamenle se debería reformar.

De manera general, hubo y hay acuerdo unánime en hacer' n
la Conferencia Interamericana más dinámica y más funcional, me-
diante su reunión anual o bienaL. El hecho de LO haberse reuttido
durante once años ha produeído un desajuste en el sistema, que ha
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exigido una actuación más activa de la Reunión de Consulta y del
propio Consejo. Por lo tanto, urge que la Conferencia Interameri-
caLa ejerza las facultades que la presente Carta, además, ya le re.
conoce, y sea de hecho el órgano coordinador de todas las activida-
des del sistema, ya que, teóricamente y por definición es ella "el
órgano supremo de la Organización de los Estados Amèricanoól.
Ella decide la acción y la política generales de la organización. . ....
Sin embargo, es necesario que verdaderamente funcione, pues'~i
la COliferencIa Interamericana, a pesar de los amplios poderes qu.:
la Carta actual le confiere y de los que se trata de conferírsele en
la Carta futura, continúa no reuniéndose, esta omisión traerá re-
percusiones desfavorables para todo el sistema, y producirá in('(H!-
venientes no sólo de naturaleza estructural - porque exiidrá nwu
yor facildad de funcionamiento de otros órgaliOS - sino tambien
de orden políico, ya que el sistema quedará desprovisto de su Ór-
gano, por así decir, constitucional o legielativo.

El solo hecho de determinarse en la futura Carta, que la Con'
ferencia se reúna anual o bienalmente, más bien que cada cinco
años, no va a impartirle características nuevas. El Artículo 33 de
la CarIa actual ya le prescribe las más amplias facultades, y si la
Conferencia se hubiese reunido cada cinco aîlOs, quizá no hubiese
sido necesrio convocar a la Segunda Conferencia Interamericana
Extraordinaria, para justamente reprocharle la omisión y la ine-
ficacia. Para que todo funcione satìsfactoriamente es indispensa-
ble que en la práctica y no únicamente en el texto de la futura Car-
ta, la Conferencia lnteramericana efectivamente se reúna y fun-
cione, dando así vigencia al sistema.

Como todos bien saben, la estructura de la OEA descansa ;0')'
bl'e cuatro órganos básicos: La Conferencia Interamericana, la
Reunión de Consulta, el Consejo y la Secretaría General.

La Reunión de ConsuHa es el órgano político de emergencia
del sistema y está llamada a actuar en las dos hipótesis 20mpt'en,
didas en el Artículo 9, a saber: a) para considerar algún asun.
lo de carácter urgenle y de interés general para el Continente;
b) para servir de órgano de consul la.

La Segunda Conferencia Interamericana Extraordinaria, con-
forme surgió del Acta de Río de Janeiro, resolvió conservar la
Reunión de Consulta tal como está y creo que ese órgano no sufri.
rá modificación alguna por parte de la Comisión EspeciaL.

En cuanto al Consejo de la Organización, hay gran diversi.
dad de criterios respecto a 1" forma de reorganizarlo. Entre otraf,
pueden observarse tres tendencias principales: 1) reafirmaci6n
y observancia de la norma constitucional de la Caria, comprendi-
da en los Artículos 57 y SR, mediante la cual el Consejo Inierame-
ricano Económico y Social, el Consejo Interamericano de Jui'is-
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consultos y el Consejo Cultural Interamericano tienen autonomía
técnica, además de ser órganos asesores y estar políticamente viii-
culados al Consejo de la Organización; 2) amplia autonomía de
los órganos asesores, especialmente el CJES y el CCI, que queda-
rían directamente subordinados a la Confereneia Inleramericana.
El actual Consejo de la Organización tendría funciones netamente
político-jurídicas, correspondiéndole, inclusive, actuar en las cues-
tiones relativas a la solución pacífica de las controversias, además
de las funciones que le reconoce la Carta y los tratados y acuer-
dos interamericano s en vigencia; 3) suprimir los tres órganos
asesores e impartir mayor dinamismo a las comisiones permanen-
tes de esos órganos asesores, las que quedarían bajo la supervisión
y coordinación directas del Consejo de la OEA.

A la par de esas tres tendencias, se lrató además de debilitar

al actual Consejo, que quedaría reducido a una simple Comisión
Ejecutiva, llamada a hacer cumplir las decisiones de la Conferencia
Interamericana y de la Reunión de Consulta. No obstante, esa
idea, que nada tiene de renovadora, pues equivalía a un retorno
al llamado Consejo Director de la Unión Panamericana, estableci-
do por la Convención de La Habana de 1928, no encontró apoyo al.
guno y fue totalmente abandonada.

Tampoco encontró ambiente favorable la tercera tenden-
cia que se sintetiza en suprimir los tres órganos asesores del COl,-

sejo para inflar las Comisiones Permanentes subordinadas a ellos,
a saber, el Comité Jurídico Interamericano con sede en Río de ,la'
ueiro, el C,omité de Acción Cultural y el CIAP.

En vista de esto, en 10 que atañe a la reestructuración del Con-
sejo la Comisión Especial tendrá que afrontar posiblemente las dos
primeras tendencias:

a) de reafirmación de la norma constitucional de la Carta ac-
tual, Artículos 57 y 58;

b) de' completa autonomía de los órganos asesores y mayor
especificación político-jurídica del Consejo, el cual tendría
a su vez atribuciones más amplias y más claramente defi-

nidas que, de modo un tanto confuso, le asigna la presente
Carla, máxime en lo que concierne al alcance exacto de su
competencia política.

En el caso de que prevalezca la tendencia ya consagrada en
'31 Acta de Río de J aneiro, que es la de una independencia total en-
tre el Consejo de la Organización y sus órganos asesores actuales,
es muy posible que, en lugar de debiltarse, el actual Consejo de la
OEA evolucione en el sentido del Cor:sejo de Seguridad de las Na'
ciones Unidas.

Ahora bien, sea cual fue re la opción de la Comisión Especial

aquí reunida y, más tarde, de la Tercera Conferencia Interameri-
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cana Extraordinaria que ha de celebrarse en Buenos Aires, el he-
cho es que el Consejo deberá salir fortalecido de la reforma, y no
podrá dejar de ser así, puesLo que el sistema no puede prescindir
de un órgano permanente, activo, eficiente y capaz de tomar, deii~
tro de 24 horas, una medida necesaria para el mantenimiento de
la paz y de la seguridad del Continente.

Es evidente que la simple circun8tancia de transformar :1 la
Conferencia Interamericana en una asamblea anual o bienal, en
lugar de mantenerla como órgano quinquenal, conforme a lo qne
establece la Carta en el Artículo 35, no va a quitarle el caráctei' de
órgano temporal y IransItorio. Por consiguiente, seria un error
debililar al Consejo, puesto que, siendo de hecho el órgano político
;permanente de la Organización, necesita tener los poderes nece-
Harios para actuar rápida y enérgicamente no sólo en los mom2n~
tos de crisis, no sólo en los casos en que se vean amenazada'! la
paz y la seguridad del Continente, sino también durante el periodo
que media entre las reuniones de la Conferencia Interamericana,
sobre todo si la Comisión Especial fue para decidir que dichas reu-
niones se realicen cada dos años, como lo sugieren algunas Canci-
llerías.

Sin embargo, no hay duda de qUe si el Acta de Rio de Janei-
1'0 se cumple fielmente el Consejo de la Organización saldrá forta-
lecido de la Reunión de Panamá. Perderá faculLades específicas
que en verdad ya no poseía en aspectos técnicos de los asuntos eco-
nómicos, sociales y cul turales; pero en compensación ganará en el
ramo de la política poderes a los que ha aspirado tanto, sin conse-
guirlos desde el Acta de Chapultepec.

Además, cabe desvirtuar aquí una errónea interpretación di-
fundida durante la Segunda Conferencia Interamericana Extra-
ordinaria de Rio de Janeiro, de que el Consejo de la OEA era una
especie de mandarinato qUe obraba por su propia cuenta y conil'a-
viniendo la voluntad de los gobiernos del Continente. No podria
haber mayor absurdo ni afirmación más inexacta. El Consejo no
es Un organismo internacional autónomo, constituido por funcio-
narios internacionales. Es una asamblea permanente de Embaja-
dores Plenipotenciarios, que no puede actuar sin votación previa
y en consonancia con las instrucciones de sus respectivos gobier-
nosn. El Consejo no tiene una política propia sino sólo una suma
armónica de la voluntad expresa de los gobiernos de los paises del
Hemisferio, que se manifiesta por conducto de la palabra de su::
representantefl. En este orden de ideas, el Consejo de la Orgaiii-
zación, como la Conferencia Interamericana o la Reunión de Coi:-
sulta, es Un órgano profundamente democrático que reflPja la vo.
luntad soberana de los Gobiernos de América, y no cada cinco o
cada once nnos, sino todos los días y en cualquier momento qUt~ lo
desee un Estado miembro. De esta manera, la expresión "vo!im-
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tad de los Gobiernos" que se emplea para definir las decii;iones de
la Conferencia lnteramericar,a eR también v¿lida para el Consejo
de la Organización.

En lo que atañe a la reestructuración del Consejo, deReal'ia

también en mi calidad de Pre¡:idente de este Úrgano, solicital ia
atención de la ilustrada Comisión Especial hacia tres puntos q'.fl
me parecen de suma importancia.

En primer lugar, para que no Re diluya el Consejo de la Or-
ganización, me figuro que sería necesario que el proceso de dh-1-

centralización del mencionado organismo mediante la concesión de
autonomía total al Consejo Económico y Social y al ConRejo Inter-
americano Cultural, quede previamente cor.dicionado o se efeclÚe
en concomitancia con el reconocimiento de las nuevas faculta.les
políticas que el Acta de Río de Janeiro confiere al Consejo de la
Organización. Porque, si se votm;e en favor de la emancipaeiÚll
de los actuales órg;anos técnicos y asesores del Consejo y EO fue'
ra pORible luego obtener mayoría Ruficiente para votar la:; nuevas
facultades políticas que le otorga el Acta de Río de Janeiro en le)
que respecta a la solución pacífica de controversias y al manteni-
miento de la paz, prácticamente habríamoR destruido al Consejn,
el cual quedaría privado de SUR facultadeR políticas, económiea~;,
culturales y hasta adminis,trativas, ya que se transfiere a la C()n-

ferencia Ii,teramericana inclusive RU actual capacidad de supervi-
sar la labor de la Unión Panamericana Y de preparar el presupue';-
to de la Organización.

En segui:do lugar, deseo puntualizar que el Acta de Río de
Janeiro, en el inciso c del párrafo 4 de la parte reRolutiva, enll'0
los parámetros eslablecidos para la Comisión Especial, ofrece como
norma general la de:

c) Estructurar tres consejos, que dvpenderán directamente de
la Conferencia ltl.erG,m,ericana, a saber:

(1) El actual Consejo de la Organización,. . .

(2) El Consejo Interamericano Económico y SociaL. . . y
(3) El Consej o Interamericano para. la E'ducaciÒn, la Ciencia

y la Cultura.

Creo que en vez de la expresión "directamente subordinados
a la Conferencia In teramericana", habría sido preferible que se
dijera: "directamente subordinados a los gobiernos de los Estaclo~
miembrm;". En verdad, se comprende que el Consejo EcorÓmîco
y Social y el Consejo para la Educación, la Ciencia y la Cultnra
quedarán directamente subordinados a la Conferencia Interameri"
cana, en vista de la preocupación predominante de la Segunda Con-
ferencia Interamericana Extraordinaria de que esos consejos es.
pecíficos y no permanentes se emancipen totalmente del Consejo
de la Organizaeión. Sin embargo, no parece aconsejable subol'di-
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nar el Consejo de la Organización a la Conferencia Interamerica-
Ul. El Consejo de la Organización, tanto con sus funciones actua'
les como con Jui: que le pretende otorgar la nueva Carta, es un ór-
gano ejecutor de la politÎCa de los gobiernos de los Estados miem-
brOH y no de la política de la Conferencia Interamericana. Los re-
presentantes de los Estados miembros en el Consejo son Emba-
jadores Plenipotenciarios que representan a gobierr,os soberan.u~
v actúan de acuerdo con sus normas y no como agentes o funcl(i"
~larioH internacionales de una organizàción regional lo que en ver'
dad, pasaría a ser el Consejo si se trar,sformara en un organismo
directamente subordinado a la Conferencia Interamericana. Cab(:
subrayar además que, en ese caso, los gobiernos de los Estado,;;
miiembros no podrían lógicamente dar instrucciones directas a sus
representantes en el Consejo. Tendrían ellas que ser transmiLidas
por intermedio de la Conferencia Interamericana, que dictaría to.
da la actividad del Consejo y éste pasaría, de tal suerle, a ser una
espe(~ie de versión colectiva o colegiada de la Secretaría General.

En tercer lugar, ya que el Consejo es el órgano político per'
manente de la Organización, y considerando que no debe debilitar-
se en la Reunión de Panamá acaso convendríf que la pérdida de
sus órganos asesores y de las funciones administrativas de las que
se le prelende despojar fuera en cierto modo compensada no diJo
con el mantenimiento del Consejo Interamericano de .Jurisconsul-
tos sino con la creación de nuevos órganos asesores, como pui'
ejemplo la Comisión Interamericana de Paz (hm;la que se e S t;i 

"

blezca el Coni:ejo Interamericano de Paz) la Comisión Especial de
Consulta sobre Seguridad y, de ser posible, la Junta Interamerica-
na de Defensa. No es ésta sino una sugerencia que podría consi-
derar la honorable Comisión Especi:;l.

A la par de los aspectos j urídico-políticcs y de carácter ins-
titucional, corresponderá también a la Comisión Especial imprimir
un sentido de realidad a los principios conte;nidos en el Acta Eco.

r:.ómico- Social de Río de J aneiro. En ello. más que en eualquier
otra matería, la Comisión Especial podría eolaborar para que, co.
mo es deseo general, juntamente con el sIiÜema de seguridad polí-
tica se eree, un sistema de seguridad eeonómÎCa qUl' dé a los pue-
blos inquietos del Coniinente la certeza de que finalmente serán
atendidas sus nect'RidadeR de bienestar, desarrollo y justieia sociaL.

Creo que en este particular sería sumamente útil que i:e pro-
curase dar mayor obligatoriedad a las deliberaciones de carácter
económieo, a fin de que la cooperaeión interamerieana en mate-
ria económiea y RoeÎal deje de ser un simple propósito para tram;.
formarse en un acto jurídico perfeeto y acabado.

De todos modos, laR labores que enfrenta la Comisión Espe-
cial son arduaR y complejas. El Consejo de la OEA, que esperará
atento los resultadoR de esos trabajos, va a examinarlos a su vez
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con el mayor cuidado y atención, a fin de presentar sobre ellos ob.
servaciones capaces de orientar con seguridad a la Conferencia
Interamericana Especial de Buenos Aires, de la que todos anhelan
que surja un sistema apto para responder con autoridad y eficacia
a todas las exigencias de nuestra época.

Por tanto, es necesario que entre las conclusiories a que ha de
llegar la Comisión Especial en su anteproyecto y las observacIone'\
que, de acuerdo con el Acta de Río de J aneiro, hará sobre ellas, el
Consejo no encu'entre discrepancias que puedan engolfar a la fu-
tura ConferencIa Interamericana de Buenos Aires en dudas y per-
plejidades, y hagan que esas labores previas, en ve? de faciltar,
díficulten y compliquen más la tarea primordial de ese órgano.

No deseo terminar estas palabras sin manifestar el placer que
tenemos todos los presentes, de saber que a la cabeza de la Delega-
ción de Panamá se encuentra el eminente jurisconsulto Ricardo ,J.
Alfaro, gloria de este noble país y patrimonio de la cultura jurídi-
ca de todo cl Continen te.

La circunstancia verdaderamente auspiciosa de que la Comi-
sión Especial sea dirigida por él constituiría por sí sola una ga-
rantía segura del éxito de los trabajos que va a emprender, los
cuales considero de la mayor trascendencia para el feliz desenla-
ce de la iniciativa en la que todos estamos empeñados y que es la
de transformar el sistema regional en algo más vivo, más flexible,
más funcional y más perfecto.

Señores miembros de la Comisión Especial, la Presidencia
del Consejo formula los votos más ardientes y más sinceros por-
que la obra que se proponen realizar corresponda a las inquietu-
des, a las angustias y a las esperanzas de los pueblos y gobiernos
de este Hemisferio. Que Dios les guíe e inspire en esta maravilo-
sa tarea para que podamos todos, al fin de las extenuantes labores,
proclamar ufaTlos: "AméricH;, ahí está tu fuerza, tu seguridad, tu
redención. AM está la síntesis de tu futuro, qUe es el Desarrollo.
el Progreso y el Binenestar Social, en un ambiente de Paz, de De-
mocracia y de Libertad".
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Discurso del Excelentísimo Sr. Doctor

José A. Mora, Secretario General de la
Organización de los Estados Americanos.

La misión encomendada a esta reunión de la Comisión Espe-
cial que hoy se inicia, tiene un marco perfectamente definido y
concreto. La Segunda Conferencia Interamericana Extraordiuú-
ria, celebrada en Río de J aneiro, le encargó la preparación de 11Ii
Anteproyecto de Reformas a la Carta de Bogotá. Como represeL'
tación de los gobiernos, convocada por el Consejo de la Organiza-
ción de los Estados Americanos, la Comisión tiene a su vez un al-
cance histórico de ir.dudable significación: recogerá los acuerdos
y directivas aprobadas en Río de Janeiro y redactará los nuevos
texlos que, al introducirse en la Carta de la OEA, reflejarán los
anhelos de los pueblos y las obligaciones qUe los Estados están dis-
puestos a asumir para un desenvolvimiento integral de Amériea.
En una Comisión de alto nivel destinada a realizar una labor con-
creta en la que la técniqi jurídica habrá de combinarse con una
visión política y social para cumplir el mandato recibido.

Por tanto, me parece lógico que el importante trabajo de esta
Comisión se revele no tanto en la presentación de exposiciones g'e-
nerales, que yfl fueron formuladas ampliamente en Río de Janei-
ro, como en el empeño de encontrar un acuerdo general para 10-grar las soluciones y darles forma jurídica dentro de las disposi-
ciones de la Carta.

Como Secretario General de la OEA quiero expresar mi pro'
fundo reconocimiento al Gobierno de Panamá por el esfuerzo ge-
neroso que ha hecho para facilitar la celebración de esta reunión.
Cuando los países americanos eligieron esta ciudad como sede de
la Reunión de la Comisión Especial, tuvieron sin duda muy pre-
sente los recuerdos históricos que señalan a Panamá con caract~-
rísticas únicas para cualquier reunión donde se quiera fortale'~;er
el sistema interamericano.

En la rápida evolución social, política y económica de nuestro
Continente. nos encontramos en circunstancias muy diferentes a
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las que prevalecían cuaEdo se redactó la Carta de Bogotá, en 1945.
El movimiento panamericanista parecía haber logrado en aquella
hora, la culminación de su obra. La expresión dp las doctrinas
predominantes se habían manifestado elocuentemente en la Con-
ferencia de Chapultepec, en 1945, ya próxima la victoria final dE
las Naciones Unidas.

En Chapultepec las fórmulas se previeron con la idea primO!''
dialmente de preservar el conjunto de conquistas que los países
americanos habían logrado en largos años de experiencia común.
Frente a los proyectos para crear una Organización de las Nacio-
nes Unidas, se movilzaron los hombres de América y estrecharon
filas en defensa del sistema interamericano, cuya existencia an."
tónoma no era posible poner en peligro. Los países del Nuevo
Mundo consideraban con razón que sus doctrinas y sus acuerdr.3
in ternacionales habían avanzado con carac terísticas propias, como
para consagrar un sistema de vida regional, perfectamente identi-
ficado, frente a las otras áreas del mundo.

Salvado nuestro sistema dentro de la Carta de San Francisco,
los países americanos llevaron adelante la doctrina de Chapulte'
peco Establecieron un sistema de seguridad colectiva con admi-
rable imaginación, al aprobar el Tratado Interamericano de Asis.
tencia Recíproca, de Río de Janeiro, en 1947.

Sobre las bases fundamentales ya logradas, se firmó en 1945
la Carta de Bogotá. Era natural que prevaleciera un espiritu de
preservación para darle mayor firmeza a garantías y salvaguar"
días que, en realidad, son los pilares de r,upstra conviveneÎa conti-

nental.

Al culmÍnar el movimiento iniciado a partir de la Primera
Conferencia Internacional Americana, de 1890, sin olvidar las hon-
das raíces del Congreso de Bolívar en UQ6, y la labor de vadas
otras conferencias latinoamericanas durante el transcurso del Si-
glo XIX, 1()4~ significó la consolidación de un desarrollo jurídkü
y político.

Al final de la segunda guerra mundial, los factores económi..

cos y sociales que gravitaban en el conjunto de la América Latina,
podían evaluarse con cierta confianza. Ya en Chapultepec los paí.
ses americanos se preparaban para una transición que trataban de
efectuarJa en forma ordenada. La humanidad no estaba aún en
la cLapa actual del desarrollo social y económico. Los pueblos afri.
canos y los de gran parte del Asia, no habían alcanzado aún su in-
dependencia. No se habían presentado las corrientes que se inician
después de la liquidación de los imperios coloniales para estable
cer un mundo dividido en Ire naeÎones altamente industrializadas
y naciones en desarrollo. Las crisis inflacIonarias no se presenta-
ban con características tan agudas. La mayoría de los países h,i-
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tinoamericanos dÜ;ponían de abundantes divísai- en dÓlares o cú
libras eslcrlinas y la preocupaciÓn era emplearlas en tOi'ma pro-

ductiva defendíendo las venlajas que podían obtener de esa sIlW¡
ciÓn hasta cierto punto privilegiada. Se temía, ir.dudablemenl(',
un cambio brusco en la colocación de las materias primas, pero .':~
esperaban, a la vez, fÓrmulas adecuadas que permitieran una evl1-
lución gradual y c;mtrolada. Los movimíentos de integración eco-
nÓmica o polítíca tampoco se planteaban en 1 ()-l!-. En ui!uella '~P')

ca en los paíHPs IatinoamericaLos predominaba la idea de que :;ü
había abierto el camino para un crecimiento normal, pero no ::'.0
tomaba en cuenta que el faclor dinámico del crecimiento mái- que
en el capital financiero, había que basarlo en el capital humano.

Esto da aÚIl mayores característicM sociales al problema del
desarrollo.

Un problema que afrontan todos los países hoy en día eH el
piublema de la liquidez iniCrnacional, que se debe, en gran parte,
al aumento del comerciú mundial, en relaciÓn con laH disponibili-
dades de oro .Y de divisas. La crisis de liquidez afecta a los paiHes

en vías de desarrollo de manera más grave que a IOH paíseH desa.
rrollados, por la sencilla razón que están sujetos a fluctuaciones.
a veces violentas. en el volumen y en los precios de SUfl exportado'
nes.

Este es otro fenÓmeno, especialmente de nuesÜ'a época y tam-
bién un problema del futuro inmediato de la AmérIea Latina.

Las temiíones sociales no se vislumbraban en la forma lan
grave con que habrían de presentarse a partir de la década ¡ni,
cida en 1950. El aumento de la población, la concentraciÓn urbana,
el abandono del campo, con los derivados consiguientes en mate
ria de extremismm; ideológicos, son factores que no preocupabaL
pi'eeminentemente en aquella época.

A pesai' de un crecimiento sostenido en la economía de 10,--
países latinoamericaEos durante los últimos veinte arios, debemc"
Y'econocet' que eHt' crecimiento se ha concenlrado más en las ciuda
des .Y en la industria que en las regiones rurales.

r~l sector agricola de América Latina, así como la agl'icultIH',i
en todos los paíse" en proceso de desarrollo, eslán i'et rasados. L:
explosiÓn demográfica, .i un lo con el estancamiento de la agricul hi
I'a durante los úllimOH anos, obliga a los hombre" reHponsables d~'

Ja hora actual a reformar las estructuras agraria" .Y modernizar
la vida rut'al, para producir los alimentos necesarios, no Kolameiilt'

con l'espeCio a nuestra propia región, sino para contribuir a n~-
ducir la esca"ez de alimen tos en otras partes del mundo.

La revoluciÓn sodal que hoy vivimos y que queremos encna
drarla dentro del respeto de la ley y de las libertades fundamel'ta'
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les, obliga por tanto, a una nueva posicion en el pensamiento de
nuestros días. Hemos reconocido que la situación social de Amé'
rica Latina no puede esperar, para ser atendida, a que se realice
un desarrollo económico concebido en la forma tradicional del Si-
glo xix o dentro de los conceptos anteriores a las dos guerras
mundiales.

Si predominÓ en 1948 una intención de preservar, consagrar
y consolidar una estructura política, juridica y eeonÓmica, las g8-
neraciones de hoy quieren más bien abrir las puertas a las tnl.S'
formaciones rápidas. Se quiere hoy avanzar valientemente hacia
el futuro tren te a las mutaciones de las ideas y de una tecnología
que altera las circunstancias en que vive el hombre con un domi-
nio cada vez mayor de las leyes de la naturaleza. Esto in£! uye~n
las doctrinas políticas y en las nuevas normas jurídicas que ua-
tan de atender situaciones imprevistas.

La juventud de hoy se entusiasma más en la creaciÓn de un
porvenir que en la consagración de un pasado.

La comunidad americana se mueve constantemente en busca
de nuevos horizontes. Por ello, el ideal de la integración laiinii-
americana cobra tanta predominancia.

Nuestra responsabildad es reconciliar las corrientes y las ne-
cesidades de los cambios, con la estabilidad del sistema intet'ame-
ricano.

Debemos impulsar las reformas y al mismo tiempo garantizar
la estabildad de las instituciones. La estabilidad no es el manrf,',
;nimiento del statu qua: es el mantenimiento de los principios fun-
damentales que la solidaridad americana. permitiendo la iContinui
dad de los cambios dentro de las normas jurídicas.

Por ello, el sistema interamericano tiene que mantener una
amplia flexibilidad en todos los campos de su aplicaciÓn. No es
un sistema que pueda concebirse sólo para hoy, sino lambién paE'H
mañana y para las futuras generaciones.

Dentro de un esquema de adaptación a las situaciones eam-
biantes, los mecanismos para dar solución pacífica a las contru-
versias y al mantenimiento de la paz, tienen que estar dotados de
una máxima capacidad de acción.

Esperamos que en este empeño de revItalización del sistema
interamericano, podamos darle a sus órganos y a sus mecanismos

una mayor efectividad que les permita actuar con rapidez y c(\n
capacidad en lo das las emergencias.

A este respedo, la Segunda Conferencia Interamel'cana Ex'
traordinaria, de Río de ,T aneiro, ha sentado pautas que deben gu inI'
el trabajo de la Comisión Especial de Panamá.
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La misma Conferencia acordó introducir dispo:~iciOl:es ad j-
cioiialeo: en la Caeta para atender las materias culturales. A mi
enteiider, la educaciÚn deberá adquirir atención eRpecial al vincu-
lai'se más directamenle a los planes de desenvolvimiento económi-
co .v socia 1.

Una de laR conclusiones en que hay acuerdo en la doctrina ,le:
desarrollo, es que laR inversiones en educación Ron factores qt!l
producen los grandes índices de crecimiento, especialmente en le',
paíseR induRlrializadoR.

Es evidente que las naciones en proceso de desat'rollo deberán
tomar eL cuenta laleH circunstancias para establecer una frane"
polítíca de inverHiones en recurHOS humanos.

De olra parte, el Acta Económíca y Social de Río de JaneIru.
firmada el 30 de noviembre de 1 l1Ü5, revela una profunda preocii'
pación por introducir nueVOH principios que promuevan la seguri-
dad, cooperación y ayuda mutua en los campos económicos y s(:
ciales, en forma mucho más vigorosa que la que se había prevÜiLo
al firmarse la Carla de Bogolá. La doctrina de la Alianza para el
Progreso constiluirá una politica permanei-ite y no transitoria cte~

sistema inleramericano.

El deseo actual es extender a la esfera económica y social con-
ceptos símilares a los que los Estados miembros de la ûrganÎzn-
ciÓn han aprobado para promover su cooperaciÓn política y 'l!il
para el mantenimiento de la paz. El concepto de que el esfuerzo
nacional o el esfuei'zo propio es la base de todo desarrollo, queda-
rá en adelante incorporado como principio fur.damental, pero es",
fundamento producirá nuevas obligaciones de cooperaeión inter-
nacional, con alcance para todos.

Los Estados miembros de la OEA han aceptado ahora la ob:i-
gación de la ayuda mutua dando priorídad a laR neceRidades ;le
aquellos paíRes americanos que se encuentran en siluación meil(",
ventajoRa. Este principío de ayuda mutua representa un gran pro
greso en el desenvolvimiento de la política conLinenlal. El proble-
ma de la comercialización internacional de los productos básÎeos,
ser'á atendido en forma mucho más adecuada para la defensa d':~
la economía de la América Latina.

La coronaciÓn de estos nuevos esquemas será la integración
latinoamericana. Se ha logrado ya un acuerdo general a este res'
pecto.

A través de planes multinacionales y de un desarrolJo donde
cada Estado deberá tomai' en cuenta los objetivos regionales, es
posible prever la solución de muchos de 1m; problemas que afectan
actualmente a las buenas relaciones entre países hermanos.
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Grandes planes de desarrollo común, donde ::,0 integran 10:-
hombres y los bienes y donde aumente el bienestar de las comuni-
dad6S vecinas, con la realiiaeión de obras públicas regionale8, coll
la construcción de nuevas vías de comunicaciÓn y el mejor aTFG-
vechamicnto industrial y agrícola de los ríos y aguas internacion~-
les, darán a las nuevas generaciones respuesta adecuada para
afrontar cuestiones que hasla ahora han pareeido sin soluciÓn in'
media la.

Los cambios reclaman un espíritu valiente y de aventljltl.
Cualesquiera sean las líneas que definirán al nuevo sistema intcr-
americano, habremos de reafirmar, denlro de él, los vínculos de la
solidaridad continenlal.

La OrganizaciÓn de los Estados Americanos, al agrupar a c(j'
dos los sectores del Conilnente, es el Órgato de articulaciÓn ta~-
bién de todos los intereses y, entre ellos, muy principalmente, b",
que atienden a los dos grupOf; actuales que se encaminan a la inle'
gración.

Nuevos Estados Se incorporarán a nuestra instituciÓn. La,.
reglas de admisión han sido ya aprobadas y habrán de agregan'\-
a la Carta de la Organización en el proyecto que preparará la ren
niÓn de Panamá.

Al poner todos los servicios de la Secretaría General de la
OEA a disposición de la obra que hoy se inicia, formulo votos pnr
el mejor éxito de la trascendental responsabilidad que aElumen lO"
representantes de los gobiernos reunidos en eElb eapital.
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Discurso del Excelentísimo Señor
Carlos Becerra, Presidente de la

Delegación de la República Argentina
* * *

Con espírit u de justicia y satisfacción rendimoR homenaje ¡ti
gobíerno .v pueblo de Panamá que nos recibe fraternalmente para
que en KU hermoso .v próspero país, las Naciones amerkanas reali
ten un diálogo constructivo tendiente a un mayor acercamiento
entre sus pueblos.

Gran coincidencia histórica. En Panamá se dictÓ el Acta de
Hautbmio del Sistema Amerieano, en aquella glorÎlIHa reunión que
convocÓ el gran Simón Bolívar en 1:326. Ayer, se dio la idea de In
uniÓn entre nuestro:, pueblos. Hoy, a ciento cuai'enta anos, nos
reunimos en esta misma tierra para hacer 1'0 sólo el babnce ne-
cesario e imprescindible que los actuales momentos exigen del 'lb;
tema interamericano, sino también en una actitud positiva que as-
pira lograr el mayor fortalecimiento del mismo e imprimirle Iln
nuevo dinamismo.

Es menester decir que no obstante las dificultades que de HUyO
tienen las relacioEeH in ternaciünales, dificultades surgidas de los

disLinLos puntos de vista de los intereses nacionales de cada país,
el Sistema Americano ha salvado para América la unidad conl.i'
fìental .v para cada uno de los pueblos en particular, el princivio d('
hermandad .Y confraternidad entre las Naciones.

Así podemos otorgar nuesLro reconocimiento al S¡',tema que
ha podido sortear muchm; inconvenientes y mantenerse incólume.

Quizás el hecho de que los sagrado:, principios de no intervención,
de igualdad jurídiea, integridad territorial y auto determinaciói.
se hayan mantenido vigentes, sea la causa fundamental del m¡:n,
tenimiento de la unidad americana.

Fue en Bogotá en 1 ()4X, que los representantes de los gobier'
nos le dieron forma orgánica a esos principios rectore8 incluv('ii
dolos en la actual Carta de la Organización de los Estados Ameri-
canos que nos rige, 108 que fueron ratificados por unanimidad en
el "Acta de Río de Janeiro".
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El Rislema regional amerIeano se consagró en sus primern.~
años de existencia, fundamentalmente, por su carácter netamenle
jurídico-político, pero América no puede desconocer los riuevos es
quemas que se manifiestan en el mundo, ni las distintaR inquietu"
des que surgen entre los puebloR. América tiene ya afirmada 811
exiRtencia dentro de laR lineamientoR que fija la demoaada cory,ri
sistema de gobierno y como RiRtema de vida.

De all la necesidad de que nOR organIeemos de marera laJ,
que estoR principioR sigan teniendo plena vigencia en la conviceiini
de que ellos son los únicos capaceR de lograr la felicidad de 10;',
pueblos. Por ello es necesario que nueRtra preocupación no f~slè
dirigida tan sólo a conseguir ui:a mayor perfecdón jurídica de la
Carta, sino llegar a la consolidación de la unidad americana no Lii
sólo desde un punto de vista político, sino en forma fundamental
desde el punto de vista de la solidaridad económico-sodal. A 'òílo
han entendido Euestros CanCiIel'eR en la reunIfni de Río de .J anei
1'0 cuando ratificaron los principios políicos que garanti7.an la vi

geneia del Sistema, e incor'poraron el concepto de la Rolidarii-a.J
económiea, en el enteiidimienio, de que los problemas que pued:üi
dividir a las naciones, se superarán sin duda, cuando se û1Imin('jl
las tausas sociales que las aquejan. No por otroR medios más efe,",-
tivos podrÉ. lograrse un total entendimiento. Por ello, es preeIó'n
que en esta reunión, quienes hemos recibido la responsabilidarl y
el honor de representar a nueslrOR gobiernos, hablemos con total
franqueza, con posiciones muy eÌaras y cOlccretas que conten.!r"~ii
un eRpírilu amplio y constructivo, diRpueslo a contribuir para qU8
laR problemas económicos-sociales de América, tengan la máR pro:'
ta y eficaz Rolución. Estas no podrán centrarse en simples esqi-ie
mas de ayuda de paíseR grandes a países chicoR, sino en concepto',
más amplios y más positivos eomo es el de la Rolidaridad y pan
esto es que deben ineluirse en la futura Caria l(liS IYledios qUf' hagn,\
posible eRla consecución.

Los paíseR del continente están perRuadidos de la necesidad
de aumentar las tasas de su deiSarrollo eeonómico y social, a fin
de lograr un mejoramiento de los niveles de vida ,le sus pueblos.

Cabe hoy en Panamá, recordar que en Alta Gt'acia nuestros
países afirmaron la importancia que tiene el eomcreIo internaeio'
nal para el comercio económÎeo. Est.os objetivos fueron la resul..
tante de una extensa labor cumplida previamente en los foros in'
leramericanos, fundamentalmente en Punta del Este en donde ~,e
convino establecer "La Alianza para el Progreso", y también en

otras reuniones internacionales, de manera particular, en la Con-

ferencia Mundial de Comercio y Desarrollo.

En el campo económico debemos aspirar a que la reforma de
la CarIa de la OEA, los propósitos, prineIpios y not'm.as de coopc'
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racion y :,eguridad económica y social representen una supera-
eión de anteriore:, documento:, internacionales. y recojan los ::un-
ceptos establecidos en el Acla de Río de Janeiro.

Así, eon la norma ya institucionalizada, podremos avanzar
con fe y seguridad para solucionar el drama econÓmieo y sodal
de América latina.

En este campo debemm\ aplicar idénticos prineipios de so:i-
daridad a los que inspiran la cooperación interamericana en l'
campo político y de la seguridad mutua, y de esta forma obtendn~-
mOR el desarrollo econÓmÎeo soeIal y la integraciÓn regionaL.

La cooperaejÓn, la asistencia económico social y la solidari
dad económica son esenciales para el desarrollo de nuestros paí-
Res, pero para ello será menester fundamentalmente. incrementar
el comercio exterior como elemento básico para promover el pro-
greso econÓmieo y el bienestar soeIal, y poder así reafirmar el prir,-
cipío de la dígnidad de la persona humana.

El primer paso hacia estos objetivos no puede ser otro qu;~ el
de dar solucíón al problema alimenl:ario de Amériea latina, Robr-e
lodo en función de la expansión democrática prevista y del estan
camiento de la producciÓn agríeola. Debemos erradiear el hambr(~
y la pobreza de nuestros países, ya que no se puede tolerar un de-
rroche tan enorme de vidas humanas ni los i-mfrimIentos que lleva
eonsigo. Este es el desafío de la generación americana que enfren-
ta decidida la realidad presente.

En momentos en que es necesaria la defemm de las ideas y
de la concepción democrática de nuestros pueblos de América, qui-
zás sea conveniente meditar si el concepto de la Rolidaridad econÓ-
mica y Rocial entre nuestros países, no es el arma máH eficaz qlle
poseen los puehlos del continente para defender "us coneepdones
de vida. La democracia americana no correrá riesgo alguno cuan-
do estos principioH estén encarnados y tengan vigpr.cia plena en
nuestro sistema. ER urgente que así lo sea, para evilar la intro-
ducciÓn de las ideas perturbadoras que tratan de inmiscuirse.

América, por su posiciÓn geográfica, por "UR posibilidades
económicas, por su organizaeiÓn política, por RUS niveleR cultiira-
les y Rociales y por la voluntad constructiva de su" pueblos, es
punto de observaciÓn de lodo el mundo. Las solucIoncH de las dif-
tintas inquietudes, que obtendremos al estructurar la nueva Cac'ta
de la OrganizaciÓn no Herán ajenas a los otros continentes. Así,
en la medida que con nuestra tarea afirmemos el sislema interame-
rica no, habremos colaborado con el resto del mundo en virtud del
espiritu universalista que nOR anima.

NueRtro trabajo se ve acicateado por diverSOR factoreR, pero
fundamentalmente por laR necesidades que cada uno de 101' pue.
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bias que repreHentamos nos hacen sentir, y por la urgeneia de que
podamos presentar el t:uadro de un continerde unido en principio:,
comunes y en solueIones que garantizan el progreKO econÒmico y
Rocial de esta comunidad.

Señores DelegadoR: no p1'('do concluir sin expn~sar el proflll-
do agradecimiento de la Delegación que presido por la misiÓn que
me habéis confiado .de ser intérprete de vuestro seiÜimiento .Y res'
ponder al conceptuoso discurso del señor MiniHtro Eleta.

Creo que estamos compenetrados de nuestroR objetivo, :y ~'e8
ponsabilidades.

Que Dios ilumine nuestras deliberaeIones.
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Discurso del Excelentísimo Señor

Doctor Ricardo J. Alfaro,
Presidente de la Comisión Especial

Señoras y señores:
Sean mis primeras palabras para expresar la emocionada gra-

tiud y el alto sen tido de responsabildad con que recibo la dislIn-
eión que me habéis otorgado al elcgirme Presidente de esta Co-
misión, a la cual está confiada la trascendental labor técnica de
preparar un anteproyecto de reforma a la Carta de la Organiza-
ción de los Estados Americanos. Ante honor tan insigne, despuéß
de dar las más rendidas gracias, sólo me resta expresar mi prome
sa y mi propósito de consagrar mis mayores esfuerzos a la tarea
que me habéis encomendado y de corresponder a vuestra generosa
confianza con toda mi devoción.

Me ha sido dado en mi larga existencia contemplar el impo'
nente espectáculo del florecimiento, transformaciones y desarrollo
del panamericanismo durante el extenso ciclo de sesenta años (Jue
comienza en Río de Janeiro con la Tercera Conferencia Paname-
ricana y que se cierra también en Río de Janeiro con las resolucio-
nes de la reciente Segunda Conferencia Interamericana Extraor
tiInaria; y recayó sobre mí el honor de representar a mi patria '~n
la reunión de La Habana de i 928 y en la de Bogotá de 1948. FuÍ
pues, unas veces espectador y otras actor en los debates ,:¡ue con-
imgraron en la primera la fórmula dc la "unión moral" de las Re-
públicas americanas y en los que culminaron en la segunda con la
organización jurídica y política de la asociación regional que fol"
man hoy los Estados del hemisferio occidentaL. He podido así col\~
templar la.vida internacional de nuestro continente dentro de cada
uno de los dos sistemas, y en los casi cuatro lustros transcurridos
bajo el régimen de la Carta de Bogotá he meditado siempre con
interés y frecuentemente con angustia, en los problemas que haii
tenido y tienen que confrontar nuestras repúblicas en el mundo
convulsionado de hoy, que no vive una verdadera paz sino una me-
ra tregua desde la terminación de la segunda guerra globaL. Ei;tas
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circunstancias me mueven a emitir y a repetir en esta oca~ión p'm-
samientos que tienen estrecha relación con las labores que ahora
nos toca llevar a cabo.

Muchos años antes de com;olidarse la iLdependencia de la Amp,
rica meridional, Juan Egaña proclamaba en Chile la necesidad de
que los pueblos hispánicos del continente se unier~m para su segu.
ridad exterior y para evitar guerras entre ellos mismos. Para al,
canzar tales fines proponía la celebración de un congreso ameri-
cano y vaticinaba: "El día que la América reunida en Congreso,
ya sea de la Nación, ya sea de sus dos continentes o ya del Sur,
hable al resto de la tierra, su voz se hará respetable y sus decisjü~

nes difícilmente serán contradichas".

Pues bien, hace muchos años que la América reunida en COl!-
gres os viene hablando al resto de la tierra y viene luchando por
sus sempiternos ideales de paz, de justicia y de confraternidad
humana. Así en los congresos continentales como en los univer-
sales, América ha sido factor que algo ha pesado en los destinos
de la humanidad y que por su admirable vocación para el derecho,
ha sido muchas veces precursora de los más nobles progresos en
la ciencia y la práctica de las relaciones entre los pueblos. A h,
verdad, en materia de organización y cooperación internaciona
les, América no ha tenido nada que aprender de la vieja Europa,
y sí bastante que enseñarle.

Consideremos el funcionamiento y desarrollo del sistema he-
misférico. Por tres cuartos de siglo, desde la primera conferen('l~
de la serie panamericar;a hasta nuestros días, América ha dado
al resto del mundo un ejemplo sin par: es el único Continents
donde los representantes de las soberanías que conviven en su tv
rritorio han venido reuniéndose periódicamente en diferentes cd-
tios y de diferentes modos para discutir y resolver asuntos de in'
terés general para toda América. Eso no se ha visto jamás ei:
Europa ni en Asia ni se ve hoy en el Africa que surge a la vidh
de la independencia. El nuestro es el único COEtinente donde S0
puede observar desde los días de la emancipación ese peculiar ';~n'
timiento de solidaridad, de comunidad de intereses y aspiraciones,
mediante el cual se diferencia de los demás continentes. Por mu-
cho tiempo nuestras repúblicas no estuvieron vir.culadas por nin-
gún tratado de unión o asociación y sin embargo, han mantenido
un sistema de acción internacional conjunta, tal como no se cono'

ce en ninguna otra parte del globo ni en ninguna época de la his-
toria.

Desde 1889, cuando comenzó la serie de las llamadas Conf'3-
rencias Pa:namericanas, hasta 1948, las repúblicas de América for-
maron, como antes he apuntado, una "unión moral" y no una unión
política. Sin embargo, esa unión probó ser más fuerte y duró más
que todas las uniones políicas conocidas, porque se basaba en In;;
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vínculos más fuertes que pueden unír las almas de los hombres
libres y de los pueblos libres. La fuerza de los lazos de uniÓn
panamericana estribaba en los principios que la América soste-
nía: el principio de que todos los Estados son jurídicamente igua-
les, que entraña naturalmente el que se opone a la intervención
arbitraría 'de un Estado en los asuntos intenlOs de otro Estado; el
principio de que la justicia es el elemento vital de la paz; el prilt-
cipio de que la cooperaciÓn es el nervio de la prosperidad comÚn:
el principio de que por cuanto somos vecinos, debemos conducir'
nos como buenos vecinos; el principio de que todos los pueblos el-
vil izados poseen el derecho inmanente de gobernarse a sí mismo,,.,
y de que ningún sistema, ningún régimen, i; ninguna doctrina es
aceptable al espírilu humano si tiene como base la destrucciÓn de
la personalidad humana.

Así convivieron las repúblicas de nuestro hemisferio por lu;'-
tros y decenios. Así se desarrolló, creciÓ y se tortificÓ el pam;,-
mericanismo, funcionando como una comunidad internacional n()
polWca que tenía como órgano central una entidad que era igual-
mente no política. Pero en el decurso de los anos estallaron los
dos cataclismos que pusieron en juego la suerte del mundo entero,
y los estadistas de América comenzaron a veio que una asociaciÓn
de estados 1'.0 puede prescindir de la acción políLica cuando la pa7.
y la seguridad de todos los pueblos están amenazadas, porque la
paz y la seguridad constituyen el problema supremo de los esta'
dos, para cuya solución es menester la acciÓn polí1ica. Y de esla
manera durante las dos conflagraciones sobreviene la situaeión
anÓmala y contradictoria, de una unión de estados que aunque
existe de hecho, sin pacto de unión política, y obra por medio de nn
Órgano no político, comienza a deliberar acerca de cuestiones po'
IHicas y a tomar acuerdos sobre beligerancia, sobre neutralidad,
sobre solución pacífica de los conflictos, sobre agresiÓn y sancio.
nes al agresor, en suma, sobre todo aquello que atarle a los pro-
blemas vitales de la paz, de la soberanía y de la integridad territo-
riaL.

Ya desde 1916 el Presidente \Voodrow Wilson esboza un plhn
de asociaciÓn política de los Estados AmericaEos que tiene por b::-
se la garantía mutua de su independencia y de su integridad terri
toria!. En 1920, el insigne uruguayo Baltasar Brum, preconiza la
organizaciÓn de una Sociedad de las Naciones America1'.as; en 192(),
el Congreso de Panamá conmemorativo del Centenario Jel Con,
greso de Bolívar, emite un entusiasta voto en el mismo sentidCl.
La idea, sin embargo, encuentra resistencia, tropieza con el temor
o con la fuerza formidable de la i1'.ercia. La Quinta Conferencia
Panamericana, celebrada en Santiago en 1923, no discute el pro-
yecto de BaltaHar Brum. La Sexta Conferencia de La Habana en
192.', se pronuncia categóricamente contra la atribución de fun-
ciones polítcaH a la Unión Panamericana. La Séptima Confertn'
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cia, reunida en Montevideo en 1933, se abstiene de tocar el tema.
Pero la idea de la organización jurídica no había muerto y, tre"
años más tarde, cuando el Presidente Franklin D. Roosevelt COn"
voc6 la Conferencia sobre Consolidación de la Paz que se efectuc
en Buenos Aires, siete u ocho países se pronunciaron en favor dfJ
que en una u otra forma se llevara a los debates la cuestión de la
asociación. política de las repúblicas de América. Dos de ellas,
_ Colombia y la.República Dominicar.a - llevaron proyectos de
pacto constitutivo, pero no fueron discutidos, pues la conferencia
resolvió encomendar a esas dos naciones la redacción de un pro-
yecto conjunto para qUe fuera considerado en la Octava Conferer.-
cia, que debía celebrarse en Lima en 1938. Esta cor.ferencia, sin
embargo, tampoco dio consideración al pr.oyecto y lo confió al e,~
tudio de la Comisión de Jurisconsultos.

Pero en cambio, la asamblea de Buenos Aires efectuó dos re 
a'

lizaciones de manifiesta trascendencia en el campo de la acción
política: proclamó el principio de solidaridad continental, segÚn
el cual "todo acto susceptible de perturbar la paz de América afec-
ta a todas y a cada una de nuestras naciones", y dio vida y amplio
tud al procedimiento de la Consulta, por medio de la ConvenciÓn
fundamental sobre la materia. Ambas realizaciones fueron reafir"
madas y robusteeidas en la Conferencia de Lima mediante la bien
conocida "Declaración de los Principios de la Solidaridad de Amé-
rica". De esta suerte, cuando estalló el conflicto de 1939, nuesl:!as
Repúblicas cOlìsideraron llegado el momento de recurrir al proee-
dimiento de la Conuslta para deliberar sobre los graves proble-
mas que surgían de aquella conflagración. Vinieron entonces laR
reuniones de cancileres, en que las repúblicas de América entra'
ron de lleno en la discusión y solución de los más arduos proble-
mas de carácter político. Las reuniones de Panamá e.n 1 ()39, de
La Habana en 1940 y de Río de J aneiro en 194-2, definieron la ac-
tIlud del continente ante el pavoroso cataclismo en que el grupo
totalitario ,de las potencias beligerantes amenazaba de muerte 111S
libertades y la integridad de todas las naciones del universo.

En 1945 la Conferencia Especial sobre problemas de la Pal,Y
de la Guerra, celebrada en Chapultepec, aborda nuevamente, como
lo indica su denominación, las más graves cuestiones políticas que
puedan preocupar a los gobiernos, y encarga al Consejo Directivo
de la Unión Panamericana la formulación de un Pacto Constituti-
vo. En el mismo año cincuenta naciones, entre ellas las veintiuna
repúblicas de América, reunidas en San Francisco, reorganizan
jurídicamente la comunidad internacional bajo el nombre de Las
Naciones Unidas, y en el Artículo S2 de su Carta constitutiva re-
conocen la existencia de acuerdos u organismos regionales consa-
grados a fines análogos a los de la asociación mundial, cosa de la
cual el único ejemplo existente entonces era la Unión de las RepÜ-
blicas Americanas. y por últmo, en 194-7, en la Conferencia de
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Río de Janeiro sobre Mantenimiento de la Paz y Seguridad del
Continente, nuestras naciones suscribieron el Tratado de Asislea-
cia Recíproca, que constituye la cristalización jurídica y contrr.c-
tual del principio de la solidaridad, y la más alta expresión de Sll
voluntad de proveer a la defensa común del hemisferio contra to-
da agresión.

Vemos, pues, que por lo menos desde 1936 las repúblicas ame-
ricanas estuvieron actuando como una asociación politIca que te-
nía como instrumento el procedimíento de la consulta. En estas
circunstancias no era posible seguir sosteniendo por más tiempo
la mentira convencional de la "unión moral". Era imperativo rea-
lizar el ya anejo anhelo de la organización jurídica y cumplir con
la voluntad expresada en Chapultepec. Era indispensable consti-
tuimos como en tidad regional, de conformidad con la Carta de
San Francisco. Era inaplazable, en una palabra, la concertació:i
y firma de un Pacto Constitutivo, mediante el cual dejásemos de
ser una asociación de hecho, para convertirnos en una m\Ociaci6n
de derecho. Este fue el trascendental encargo a que hubo de ùar
cumplimiento la Conferencia de Bogotá.

El pacto concertado en la capital coloinbiana respondió a esa
aspiración y a esa necesidad. No fue fácil lograr el acuerdo unÚ-
nime de vintiuna soberanías acerca de )1 s i i 2 cláusulas que COtl,,-
tituyen la Carta Magna de América. Cada Delegación llevó a lo;;
debates ideas propias en materia de conceptos fundamentales, en
materia de técnica, de terminología o de estructura. Era mene,-,-
ter, por lo tanto, que para llegar al acuerdo final, cada Delega-
ción cediera algo de su criterio, de sus modalidades y aun de su
lenguaje, para armonizarlos con los de las demás delegaciones. En
este proceso se hizo forzoso llegar a concesiones o transaccionci'
que a juicio de algunos redundaron en perjuicio de la buena técni-
ca jurídica. Pero cualesquiera defectos que exístan desde los pun'
tos de ,vista de la estructura o del lenguaje, resultan ser de menoi'
importancia ante el hecho fundamental de que los Estados de Am~'
rica crearon en Bogotá una organización política regionaL, median,-
te la cual quedaron en mejor capacidad que antes para mantener
el juego armonioso de sus relaciones internas y externas y paru
hacer segura y fecunda su convivencia dentro de la comunidad n:.
ternacional.

Es innecesario discurrir acerca del contenido ideológico y
normativo del histórico documento suscrito el 30 de Abril de i ()c¡¡-.
Los errores o deficiencias que puedan senalarse a la Carta de Bo-
gotá no aminoran la importancia vital de su contenido, ni desfni-
yen la majestad de su conjunto, ni afectan la i,!ibiduría de sus
cláusulas dodrinales. El Pacto constituyó un noble esfuerzo de con-
ciliación y un propósilo inquebrantable de mantener encendidos 1m;
altos ideales que proclamaron los precursores y realizaron los ar'
tífiees de la solidaridad continentaL.
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Pero los acontecimientos de los últimos dieciocho años, las
transformaciones profundas que se han operado en la vida y en la
mentalidad de los pueblos de América, al ig'ual que en la del resto
del mundo, han puesto en evidencia que la comunidad internaeIo'
nal americana necesita fortalecer su sistema, perfeccionar sus mé-
todos de acción colectiva y dar a su órgano permanente poderes
más amplios para resolver con eficacia los gravísimos problemas
que la asedian.

El sentimiento panamericanista de nuestros días no se con.

forma con sus conquistas en el campo de la democracia, la libertaù
política y la solidaridad hemisférica. Nuestros pueblos aman y
defienden esas conquistas, pero demandan además una acción im.
pregnada de un fuerte contenido económico, social y cultural. Ei
panamericanismo ha adquirido una fisonomia nueva, cuyos rasgo"
se determinan por una intensificación del sentido de la igualdad
jurídica y de la dignidad nacional en las relaeIones intere;:tatales,
por la lucha de los pueblos contra la pobreza y el subdesarrollo.
por la conciencia de que es necesario asegurar a las masas mejo-
res normas de vida, por la Alianza para el Progreso, por la Carta
de Punta del Este, y por todos los demás movimientos, actos y re-
soluciones con que la América quiere demostrar al mundo que para
ser una comunidad democráticamente fuerte es necesario ser tam-
bién económicamente fuerte. Debemos luchar con igual pujanz,i
contra el flagelo posible de los conflctos bélicos y contra el flagto-
lo presente y permaner. te de la indigencia, el atraso, las enfermE-
dades y la ignorancia. Hemos de resistir la agresividad creeIenle
de gobiernos que dentro y fuera de nuestro continente conspiran
para destruir las normas democráticas de vida nacional en nues"
tros países; que en forma deRafian te han organizado inlernacjo"
nalmente la violación del principio de la no intervención median 

1 e

el sistema cruento y artero de la subversión terrorista y que aspi-
ran a sujetar a RU dominio 10R puebloR libreR de América median.
te la implantación del bien conocido régimen que cifra su poder
en la destrucción de las libertades y la dignidad del ser humano,
que pretende distribuir la riqueza y solamente logra distribuir la
pobreza y que tiene su expresión tangible y visible en el más opi'e-
sor de los despotismos.

Con el fin de capacitar a la Organización de los Estados Ame-
ricanos para resolver los ingentes problemas de la hora actual es
indispensable reformar nuestra Carta constitutiva, a fin de dar a
nuestra Organización una estructura más sólida, una acción más
flexible, un funcionamiento más dinámico. Tal fue la conclusión
a qUe llegó la Segunda Conferencia Interamericana Extraordimi'
ria después de arduas y eoncienzudas labores. Toea a esta Comi-
¡;ión la ponderosa tarea de dar forma de anteproyecto a las diree-
tivas generales contenidas en las resoluciones de aquella trasceii-
dental asamblea.

38
LOTERIA



Plegue al Supremo Legislador del Universo que de las delibe.
raciones de Rio de Janeiro ayer, de las de Panamá hoy, y de las
de Buenos Aires mañana, surja una América más unida, más fuer-
te y más respetable que nunca, y que nos guíe en nuestros trabajos
el ideal con que siempre he soñado, que repetidas veces he expre-
Rado y que es el de todos los que valoran la dignidad y acarician
el privilegio de ser ciudadanos del nuevo mundo: la América libre
y unida, de polo a polo y de océano a océano; la América perpetua-
mente dueña de SUR propios destinos; la América solidaria e indi-
visible frente al despotismo y la indigencia y determinada a ser
siempre una fuerza consciente y altiva en la obra eterna de la de
mocracia y la civilización,
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En la
Cuadros

Dev'elación de unos
Históricos

Al mediodía del 24 del corriente, en la sala de conferencias
del Museo Nr.cionaL tuvo lugar una importante ceremonia: la
(levelación de cinco cuadros de asunto histórico, remembranza
de las hazañas del Gran Almirante D. Cristóbal Colón, que el
Excmo. Señor Presidente de la República, D. Marco A. Robles,
había obsequiado a la Academia Panameña de la Historia y
concurría a prestigiar con su presencia. En efecto, acompa-
ñado de los Ministros de Educación y de la Presidencia, Profe-
501' Rigoberto Paredes y Lic. Alfredo Ramírez, de D.
Carlos Eleta A., del Jefe del Ceremonial del Estado, Lic. Cami-
lo Levy Salcedo, del Teniente Coronel Orlando de la Guardia,
BU Edecan, llegó el Jefe del Estado a la hora fijada. Le espera-
ban la mayor parte de los miembros de la Academia Panameña
de la Historia, que preside D. Juan Antonio Susto e integran el
nr. Ricardo .J. Alfaro, D. Catalino Arrocha Graell, D. Manuel
María Alba C., D. Rubén Darío CarIes, D. Ernesto J. Castilero
R., D. Ernesto Castilero Pimentel, D. Horacio Clare Jr., D. Car-
los Manuel Gasteazoro, D. Víctor FlorencIo Goytía, D. Agus-
tín Jaén Arosemena, D. Miguel Angel Martín, D. Alejandro
Méndez, D. Rodrígo Miró, D. Rafael E. Moscote. D. Bonifacio
Pereíra J., D. Benito Reyes Testa, D. Diógenes de la Rosa, D.
Ricaurte Soler y el Dr. Puplio A. Vásquez.

Iniciado el acto el Excmo. Señor Presidente, en feliz im-
provisación que ofrecemos más adelante, explicó el origen de
los cuadros y el por qué de su donación. A sus palabras res-
pondió para darle las gracias el Presidente de la Academia,
quien inmediatamente después fué honrado con la Gran Cruz
de la Orden de Manuel Amador Guerrero, cuyas insignias le
fueron impuestas por el señor Ministro de E'ducación, por gen-
til deferencia del Jefe del Estado. Luego de la Citación de Or-
òen leída por el Lic. Levy Sa1cedo, Director del Ceremonial del
EsÜ.do el Señor Susto agradeció el honor con breves y emotivas
palabras. Se cumplió así una sobria jornada de alta significa-
ción culturaL, cuyo registro gráfico es cortesía de Foto Boul-
trono
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PALABRAS IMPROVISADAS POR EL EXCMO. SR. PRESIDENTE

DE LA REPUBLlCA, DON MARCO A. ROBLES

Señores:
Cuando hace algunos meses el académico Sr. Bonifacio Perei-

ra, r.ueslro Cónsul General en Sevila, me expresó el deseo de que
lO! Gobierno Nacional adquiriera cinco cuadros que recogen aspec-
tos de la Madre Patria íntimamente ligados a nueslra historia, y.)
acepté gustosísimo efectuar esa compra, e inmediatamente se hizo.

Pensé enseguida confiar su custodia a la Academia Paname-
ña de la Historia, institución nacional nuestra, encargada de aco-
piar y divulgar su hisloria; y que esos cuadros temporalmenle ¿n
este salón y posleriormente en el salón apropiado que el Gobier-
no Nacional lendrá que proporcionarle a esta institución acadé-
mica en el edificio que se proyecta construir en la Plaza 5 de Ma-
yo, constituirán además de un adorno lindísimo, .un motivo histó-
rico de gran importancia para la juventud estudiosa de nuestro
país.

y lo consideré así porque todo~ ustedes, sin que ello implique
t(ue en ningún momento y por ningún concepto les considere como
personas "viejas", sí los considero íntimamenle ligadog a nuestm
historia nacionaL. Todos ustedes han descollado en nuestra vida
pública, ocupando elevadas posiciones oficiales, las más altas del
Estado, en la cátedra, en la jurisprudencia, y en las diglintas ma.
nifeslaciones de la cultura. Son autores de obrag importanlísimaR

y en fin son todos ustedeg destacados exponentes de nuestra socie-
àad que han contribuído en variadas formas a darle pregtigio a
nuegtra Nación.

En reconocimiento de todas estas virtudes consideré que eran
ustedeg los más indicados para guardar y conservar egtos lienzos.

Hoy los entrego a ustedes con el renovado reconocimiento del
Gobierno Nacional y la promesa de continuar aportar~do el apoyo

y patrocinio que ustedes requieran para la protección y divulga-
ción de nuestra historia que, por razones de confusión espiritui:l,
las nuevas generaciones desconocen o interpretan maL. Un país
sin historia no tiene raigambre para constiuir un pueblo, una Na
ción. Acepten, pues, esta donación qUe con la mayor satisfacción
hago en nombre del Gobierno Nacional y cuiden de ella como' de-
ben cuidarse los recuerdos que tienen relación con nuestra madre
común.
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PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LA ACADEMIA PANAMEÑA

DE LA HISTORIA, DON JUAN ANTONIO SUSTO

Al utiradecci' al Ei:cnio. SI'. Prel'ídeute de la J(einíblica, Do)i

Ma/'co A. Roblel', el olnIC(juio de valiol'O.' cuadros histlÍrico.'.

Excelentísimo Señor Presidente,
Señores AcadémIeOfi,

Señores:
Como vocero de la Academia Panameña de la Historia ver.go

a expresar, en lenguaje cordial, la gratitud de nuestra instituciÓn
por el simp¿tico donativo y entrega, personalmente cumplida por
Vuestra Excelencia en el Palacio Presidencial la mañana del 1-+
del corriente, de cinco cuadros con motivos históricos de España,
cuya inauguración y exposición al público acaba Vuestra Excelen'
cia de efectuar en esta sala de conferencias del Museo Nacional,
sito de reunión de nuestra Academia.

Cuando en "etÍembre de 1 ()27 presídía la SecciÓn de Historia
del Ateneo de Sevila visité - romero del Istmo - ciudade8, vi-
lIas, monumento" de la baja Andalucía que ahora reviven parcial
mente en estos lienzos de Néstor Rufino de Alarcón, el POPUíHJ
Néstor, donde se muestran, hechos luz, poesía y color, los sitios his-
tóricos colombinos y magallánicos.

Inicia el desfíle Huelva, la Onuba de 108 romanos, en CUY:l
prominencia aparece el monasterio de la Rábida. Junto a Hluelva.
cerca de Río Tinto, el puerto de Palos de Moguer, punto de parti-
da de Colón al descubrimiento de las Indias. Luego, ya en la pro'
vincia de Cádiz, en el tercer cuadro, el puerto de Sanlucar de Ba-
rrameda, próximo a la desembocadura del Guadalquivir, la patrin
de la "manzanila", de donde salieron para América MagallaneH,
Pedrarias Dávila y cientos y cientos de descubridores y coloniza-
dores. Sigue el puerto de Santa María, al fondo de la bahía de
Cádiz, eIudad vinatera y salinera, la Gades de los fenicios, la de
los astileros, la que albergó las Cortes Españolas donde el doctor
José Joaquín Ortiz y Gálvez representó a su tierra panameña ei:
¡NI i y IN!.!.

Bien estáis aquí, cuadros memorables, por mandato de un Go.
bernante panameño que quiere hacer nuestras las glorias de Esph.
ña, y que señala a la Academia Panameña de la Historia, corre,,-
pondiente de la Real de Madrid, el feliz encargo de su permanente
custodia.
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Don Juan A11tonio Susto
Citación leído, por el Jefe del Ceremoninl del Estndo, Lic. Ca-

milo Levy Snlccdo, a:l imponerse lo Condecornción "Manuel Ama-
dor Gu,errero" al historiador Junn Antonio Susto.

El señor Don JUAN ANTONIO SUSTO, ciudadano paname.
ño. nació en los inicios del siglo actual, cuando en la patria istme'
ña bullía la efervescencia política que dio como resultado nuestra
separación de Colombia y la fundación de la República.

Ciudadano meritorio, hijo de un distinguido hogar, donde rui.
naba la comprensión y el amor al trabajo, se puede decir que el
señor Juan Antonio Susto, pertenece al grupo de panameños que
llenos de un gran amor por su país, por su historia, por su tradi-
ción y sus costumbres, se ha dedicado por entero a plasmar en sus
escritos, en sus publicaciones literarias, todo el recuerdo del ayer
de nuestro pasado, qUe está lleno de emociones, de anécdotas, de
hechos reales que vienen en su conjunción a formar el acervo hig-
tórico de la nación panameña.

Forja su educación además de la poderosa influencia de su
hogar, la sabia inspiración y guía de los Hermanos de las Escuehl,s
Cristianas de la Benemérita Orden de San Juan Bautista de La
Salle, cuando inicia sus estudios en la Escuela de San Felipe, lue-
go pasa al Liceo de Panamá que regentaba en ese entonces el ilus-
tre Doctor José D. Moscote y el Reverendo Padre Victoriano Pérez,
vuelve al Colegio La Salle donde se recibe de Perito Mercantil y
de Bachiler en Ciencias y Letras.

Dentro de la gama de sus actividades públicas Juan Antonio
Susto se puede decir sin temor a equivocarse que es uno de los
hombres más polifacético s conque ha contado la República, y prue-
ba de ello la tènemos en los múltiples cargos que ha desempeñado,
tanto en lo administrativo interno del país, como en el exterior,
donde ha llevado la Representación de la República a múltples
congresos, y conferencias internacionales.

Su dedicación al estudio le ha valido para ser escogido como

miembro correspondiente y de número de Academias, Asociacio'
nes culturales y por el valor de sus obras ha sido objeto de mere-
cedor de premios y distinciones tanto nacionales como internacio-
nales también.

Personalidades ilustres de Panamá, han dicho de él: Doctor
Rimrdo J. Altaro, "Juan Antonio Susto sigue cultivando con de-
voción la ciencia de clasificar, conservar y hacer úties esos pape
les apolilados y amarilentos, que al salir a la publicdiad o al ilu.
minar el campo de acción de los investigadores hacen vivir en el
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presente los aeontecimientos inspiradores del pasado, y encienden

en las generaciones de hoy el eulto de los varones que dieron h(m-
ra, progreso y vida a las geEeraciones de ayer".

Lic. Rodrigo MirÓ GrÚnaldo, "Contrariando todos los prece-
dentes, Juan Antonio Susto no tiene vanidad literaria, Es el pri.
mero en restar importancia a su propia labor. Es generoso a má'l

no poder. Su obra, enraizada fuertemente en el pasado del Istmo,
puede esperar confiada el porvenir".

El Docto/' Octavio M éndez Pereira: Maestro de MaestrOlI.
dijo: "El i;ombre de Juan Antonio Susto está ligado a Panamá
desde haee varios lm,tros, a loda reeonslrucción hÜitÓrica, o biblio'
gráfiea, a toda labor de archivología".

"En una forma de procerato callado y sencillo. pero fe0i.mdo
como el que más, que yo me complazco en reconocerle a nuestro
compatriota, (~()m() me eomplazco en señalarlo cual paradigma a
nueslra juventud estudiosa".

El Gobierno Nacional haciendo justicia al mérito y atendien-
do el pedido de múltiples amigos del señor .Juan Antonio Susto,
ha decidido con el consentimiento unánime del Consejo de la 01"
den, otorgarle las insignias de la CondecoraciÓn Nacional de la
ORDEN DE MANUEL AMADOR GUERRERO, en el grado àe
GRAN CRUZ

Palabräs J,
at: Don Juan Antonio Sustoy

Presidente de la A cadf'lIia 1)(; IUI meñu de lo Hi."t(wia, al agrudacc/'
al EXcmo. SI', Presidente de la RepÚbl?ca, Don Ma/'co A. Robles,

la condecoraciÓn Munuel Amador Guerrero.
Excelentísímo Señor Presidente,

Señores Académicos,

Señores:

Con la más viva emOClOn agradezco a Vuestra Excelencia el
gesto hidalgo de venir a imponer personalmente a este humilde
servidor de la naciÓn panameña las insignias de la Orden de Ma'
nuel Amador Guerrero en el grado máximo en que ese preciado
galardón se otorga a un hijo del país. Y las acepto con inocuHable
salIfifaeciÓn porque el señalado honor que ello impliea, acreceiit2.-
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"De las veinticuatru horal3 del día, PWW
más de la mitad en mi escritorio 1/ ent1'()
mis l'ibros", Enrique Pérez Albeláez.

Una cinta más para ornar alta condecoración - la máxima
que confiere el Gobierno Nacional - no altera el ritmo del COrf\
zón ni procura m¿s hondura al pensamiento; pero significa para
el que la recibe, la satisfacción de saber que su esfuerzo intelecluaL
su consagración al estudio, han sido reconocidos y calibrados en
lo que valen. Digo estas reflexiones, a propósito de haber sido e~-
cogido para ostentar la condecoración de la Orden "Manuel Ama'
dor Guerrero", el Bachiller Juan Antonio Susto. Editor de la Re-
vista Lotcría, actualmente Presidente de la Academia Panam",ña
de la Hisloria y Presidelile también. de la Sección Nacional de
la Comisión de HÜ;toria del Instiuto Panamericano de Geografía
e Historia. Ya antes, el Bachiler Susto había recibido la Contle
coración de la Orden Vasco Núñez de Balboa. La labor de Juai:
Antonio Susto dentro del panorama nacional, no es de las que re-
lucen ante los ojos electrizados por el fulgor pirotécnico de su pro
ducción; tampoco es una obra embalsamada y rígida: para él lo~
manuscritos amarilentos, no han sido un puñado de cenizas d('l
pensar de otros, sino algo vívido y cálido que ha palpitado bajo sus
manos para hacerlos aletear como pájaros señeros. Inclinarse Pfll"
años, sobre ellos, para exlraer la esencia de la nacionalidad, hasbi
sus más lejanos orígenes, indica una vocación indeclinable. Siendo
muy joven, fue eliviado por el ex-Presidente Dr. Belisario Porrar:
(q.e.p.d.) a España a estudiar archivología. Quizá el gran esta-
dista panameño, vislumbró en él la chispa del investigador que ha-
bría de descubrir los secretos más recóndilos de la historia. Hii-
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biera podido el estudiante, divagar, entretenerse en sitios de jolgo'
rio, disfrutar de las amenas reuniones con los diplomáticos y Cón'
sules o charlar con los literatos, lo que sin duda efectuó, ya que
había sido en su país escritor y periodista, y pasear su curiosidad

juvenil por otros países de Europa, como lo han hecho otros, am-
parado por el parentesco político con el Jefe del Estado. Lejos de
eso, el Bachiler Susto se instaló en Sevila - cuyo Municipio lo
declaró hijo predilecto - para estudiar los Archivos de Indias, al
contacto de los cuales cuajó su célula de historiador que lo coloca

hoy en primera fila entre los estudiosos y literatos, entre los pe-
riodistas sobrios y eruditos. De ahí, arranca la carrera, como pro-

fesión, del historiador Susto. Desde el momento que sus ojos em~
pezaron a bucear en el fondo del ancho mar de la historia. su apa-
sionante curiosidad fue en aumento, su sensibildad se hizo má",
fina, para percibir los cambiantes matices de efecto y perspectiva
de las acciones de los hombres del pasado, vibrando de indigna-
ción por las crueldades, extasiado por el fulgor amortiguado de
los cascos y yelmos, estremecido por el seco olor de la sangre ver-
tida en las feroces conquistas.

Ser historiador no es sumergirse en el anonimato de anota-
dor de fechas y archivero de fichas, tareas gestadas en la sombra
y el sosiego. El verdadero historiador, va sacando las figuras ii
la luz meridiana, va captando el ambiente en que se destacaron y
las proyeccior:es que sus acciones ejercieron sobre la vida, porque
la historia es la más apasionante de las aventuras, aunque se di-
buje sobre la trama de los hechos. Susto, escritor y periodista.
ha querido hacer de sus tareas, una esmerada memoria que sirva
de aliento a otros trabajadores de la materia. Es tan decidida Sll
devoción por las letras que, padeciendo recientemente de la vista,
declinando de la .1 uVentud hacia la plena madurez, no ceia en la
búsqueda de datos sobre las figuras que fueron pIlastras de la :ra-
cio'nalidad panameña, en un trabajo continuo y agotador; lectD!'
incansable, puede decir las mismas palabras de Enrique Pérez Ar-
beláez, cunda lo interrogaron sobre su reciente biografía: "De las
24 horas del día, paso más de la mitad en mi escritorio y entre
mis libros". Es natural que una existencia dedicada a la noble ta-
rea de la investigación, del periodismo y de la historia, reciba hoy,
parte del premio que le corresponde, en la distinción que el Excmo.
Señor Presidente de la República, Don Marco A. Robles, acaba de
discernirle, al ofrecerle la Condecoración "Manuel Amador Gue-
rrero". Falta que los panameños sepan agradecer la dedicación de
Susto al estudio de la historia de su país que ha sido en éL. una pa-

tética obsesión de patriotismo. de arraigado sentimiento de nacio-
nalidad.

Panamá, Marzo de 1 Y6(i.
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AMANECEJll
Por SAGITARIO

* El Príncipe de la Historia

* Condecoración a la cultura
* Historia y Revista Lotería

* Gesto enaltecedor

Hace algunos días. el Lic. Rigoberto Paredes, Ministro de
Educación, impuso la Orden de Amador Guerrero --la más al-
h~ que otorga la República-, a don Juan Antonio Susto. Pre_
sidente de la Academia de la Historia y Editor de la Revista
Lotería. Don Juan Antonio. viejo compañero de labores pe-
riodísticas, bien conocido como "El Príncipe de la Historia" en
Panamá, recibió emocionado este nuevo reconocimiento que la
nación hace a toda una vida dedicada a los nobles afanes de la
cultura. En el periodismo, en los Archivos Nacionales, en los
:\Íanes académicos. y aún en los que debieran ser descansos de
su vida privada, el señor Susto ha estado consagrado a la in~
vestigación histórica, a la clasificaci6n de documentos, a la di-
vulgación de las informaciones que hacen presente el pasado
como fuente de conocimiento y de inspiración y conocimiento
para la edificación del porvenir.

* '" *
"Sagitario" ha sentido siempre particular estimación por

"El Príncipe de la Historia". La cordialidad y sencilez, la cla-
rísima inteligencia. la conciencia de responsabildad pø.triótica
del distinguido amigo, son la mejor evidencia de que la modes-
tia no está reñida con la altura intelectuaL. A don Juan Antonio
¡re acercan constantemente docenas de jóvenes y viejos, en bus.
ca de orientación, de ayuda, de cooperación, que él ofrece ge.
nerosamente, porque parece considerar que sus conocimientos
y sus valores pertenecen a la comunidad.. Agobiado por los
años, sigue trabajando tesoneramente, porque el cultivo de la
inteligencia y los afanes del estudio no le han dejado tiempo
para atesorar los recursos que debieron haberle garantizado
tranquildad y descanso para la culminación de su existencia.
.que ha consagrado por entero A los valores perdurables del es-
píritu.
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Como Editor de la Revista Lotería, durante muchos años,
(~on Juan Antonio Susto la ha convertido en el más efectivo ba-
luarte de l~ cultura nacionaL. La labor que por medio de esa
publicación realiza la Lotería Nacional de Beneficencia para
divulgar las inquietudes intelectuales en nuestro medio, tiene
t:n el señor Susto el colabomdor más efectivo y responsable. Es.
;:imular a los escritores, dar aliento a los amigos de la cultura,
ofrecer oportunidades para que los trabajos de investigación,
estudio y cre~ción de nuestros literatos lleguen a conocimieqto
del público, en un medio en donde son tan difíciles las oportu-
nidades de publicación digna y decorosa, es parte de la misión
de asistencia social que con tanta eficiencia desarrolla la Lote-

ría Nacional de Beneficencia. La colaboración de don Juan
Antonio en es&s labores es de sustantiva importancia.

* * *

En nuestro país, pocas veces se reconocen los méritos que
corresponden a los valores del espíritu. Por eso, nos parece es-
pecialmente alentador y positivo el gesto del Presidente Robles
y del Ministro Paredes al condecorar al acl-ual Presidente de la
Academia de la Historia. Generalmente, tales distinciones se
otorgan con largueza a políticos, pelead.ores. artistas de vodevil
y otros elementos similares. PerQ educadores conocidos que
han dedicado toda su vida a las labores de la cultura. que han
alcanzado premios literarios, que han realizado valiosa labor
de creaclDn y orientación desde la cátedra, el periodismo y la
("scena, nunca han recibido las condecoraciones que tan ale-
gremente se malversan en elementos superficiales. De allí que
sea especialmente digna de reconocimiento la condecoración de
don Juan Antonio Susto, un auténtico valor de la cultura pana-
meña.

"El Día", Panamá - 30 de Marzo de 1966.
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Garda y la nicaragüense Petronila Mayorga Dado, nace Manuel
Carcía Dado, padre del poeta. La madre pertenece también a la
misma familia Darío y tal vez se debe a esta coineIdencia el qUf: la
famila sea conocida popularmente con el nombre de "los Darío". Ei
caso es que el poeta se llama al nacer Félix Rubén Garda Sarmien
to, aunque desde que inícia su vida literaria, a loi- quince años.
adopta para las letras y la posteridad el breve y sonoro iiombre de
Rubén Darío.

Su niñez transcurre, desazonada, en casas ajenas a la de sus
padres, que viven separados, pero no falta de afectos. Estudia con
los jesuítas, y adolescente aún, emprende la ronda incesante de su;:
múltíples viajes a través de Europa y América, Las grandes ciu-
dades de Occidente ven ;pasar a Darío, que a veces viste la bordada
casaca de Cónsul o de Ministro PleLÍpotenciario ("No se sabe que
soy Cónsul como Stendhal?") pero cubriéndola siempre, como un
escudo contra los caprichos de un Presidente de la República poco
entusiasta de las letras, con el "ulster" del periodista, de corresp')l"
:--l permanente de La Nación de Buenos Aires.

Su vida sentimental no fue quieto remanso. Contrajo mati'i.
monio dos veces. Su primera esposa, centroamericana, que le diÓ
un hijo, muriÓ a los dos años de casada. La segunda fue una ex-
(raña novia, cuyo matrimonio con Daría se llevó a cabo en circuns-
tancias poco dignas, no estando el poeta en sus cabales. según di-
cen. Este matrimonio impidió a Darío fundar más tarde un Vf'r
dadero hogar con la ayuda de una fiel y humilde campesina abii
lense ("Lazarilo de Dios en mi camino"), que vivió largo tiempo
a su lado sin poder ostentar como propio el nombre famoso y qU€
le dió otro hijo, la dulce FraneIsca Sánchez de las célebres rimas.

Darío vivió en un vaivén constante, muy de su agrado, porqlH:
él hubiera envidiado su movilidad de milonario al Barnabooth de
Veléry Larbaud. Con todo, el panorama de tres ciudades sirv!'
de principal tela de fondo a la vida del poeta, periodista y dip)(i-
mático: Buenos A.ires, Madrid y París. Desde ellas ejerce su
indiscutible imperio sobre el vasto mundo de las lelras españolas
este monarca lírico que, como hombre, "vive en lo cotidiano" y
como artista nunca abdica de sus deberes y prerrogativas reales.
Porque Darío pertenece a la ilustre y dolorosa raza de los poeta,.
malditos, cuya vida diaria, por sus miserias y sus caídas, es la J1t'.
gación misma de su otra existencia luminosa de creador, un mundo
de sombras de donde el poeta trata de escapar con el vano auxilio
del alcohoL. El alcohol fue durante treinta años el ineficaz bálsa
mo diario con que Darío intentó restañar sus heridas y calmar Siii-
nngustias de hipersensual y creador de un rico e insólito univf'rso
de ritmos e imágenes admirables.

EL POETA
Pero en estas breves notas periodísticas lo que interesa, en
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realidad, es hablar de Rubén DarÍo el poeta, el renovador de la plJe-
pía española.

Cuando Darío llega a Chile, en 188(j, ya es dueño de sus pode-
rosas facultades. Sus conocimientos literarios asombran. Poeta
es y nada literario le es ajeno. Como los griegos y latinos, los
clásicos españoles, franceses, italianos, ingleses y alemanes acuùen,
dóciles, al servicio de su pluma. Todo lo sabe y todo lo puede. Su
curiosidad es una brújula certera que le permite, desde 1896, seña
lar el valor perdurable de los "Cantos de Maldoror" y la importarc-
cIa de Mallarmé, como más tarde hablar de Oscar Wilde. . .:, de
Paul Claudel y André Gide antes de queJa crítica francesa se en-
terara del mérito de estos dos escritores!

Darío es, por excelencia, el hombre al día y en su punto y
sazón cultural. En el orbe de la cultura de su tiempo y, cabe afm-
dir, de la actualidad, nada se escapa a su mirda de azor insomne,
desde las teorías de Bergson a los encantos de la Bella Otero, pa1an-
do por los prerrafaelistas ingleses y los futuristas italianos. Y es-

ia universal:idad de su espíritu se traduce, como es natural, en su
obra y en el impacto decisivo de ésta sobre las letras espa!iola~.

Desde su primer viaje a la península, la inteligencia española
se da cuenta de que esta vez las carabelas viajan en sentido contra-
rio hinchadas las velas por nuevos aires de poesía. Dal'o -dice
Pedro Salinas- "tuvo conciencia de su misión histórica en la líri.
ca española y, sin desplante orgulloso ni jactancia inoportuna, supo
síempre cuál era su lugar". Porque, como ya se ha dicho, en Da-
río no existen las vacilaciones de quien comienza una carrera lite-
raria, los prudentes tanteOf\ o las torpezas del principiante. Su
primer libro es ya un acontecimiento que saluda uno de los m~\.'-
altos valores de España, don Juan Valera. Cuando llega a IVLi-
drid, todos los intelectuales y poetas que anhelan una renovaciÓn
del espíritu y las formas literarias españolas reconocen en eJ geninl
criollo nicaraguense al capitán que conviene para la gran cruzada
de la modernidad. Y esto es, precisamente, lo que Daría hará a
golpes de ritmo y de imágenes nuevas.

En la segunda mitad del siglo xix, las letras españolas están
anquilosadas y un academismo de ateneo de provincia parece reinar
sobre la expresión literaria tanto en España como en América. y
acontece que, por una de esas felices coincidencias en que a veces
se complace la musa de la historia, Rubén Darío aparece en el pre-
ciso momento en que también, de uno y otro lado del Atlántico,
surgen nuevas generaciones de poetas y escritores que van a ser
los oportunos campeones de la renovación espiritual del orbe eRpa-
ñol.

En este punto cabe una larga y necesaria cita. Los dicciona-
rios de literautra no suelen ser, aunque parezca una paradoja, mo-
delos de concisión y exactitud; pero en el de la "Revista de Occi-
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dente", en la página que trata de Darío, se encuentra un resumen
de lo que significó el fenómeno del modernismo literario españoL.
Dice el texto de la Revista de Occidente.

"Han habido críticos que no han visto en Rubén sii:o al imp(,r'
tador de procedimientos líricos franceses; sin duda, han proyecta'
do, tanto los parnasianos como los simbolistas, y aun los románti.
cos, una notoria influencia sobre su poesía. Pero Rubén i~o repro-
dujo en lengua española lo que habían creado los poetas de Fran-
cia, sino que significa un caso excepcional de asimilación de todo
un mundo poético, que, al incorporarse a la lírica española, abrirá
una fuente de posibildades renovadoras totalmente insospechadM.

"Las infiuencias extrañas que hay en su obra son tantas y es-
tán tan fundidas y entremezcladaîi las unas con las otras, y los re-
sultados son tan diferentes y a menudo tan superiores a sus fuen-'
tes que hay que deRechar enteramente la idea de que el mérito de
Rubén Darío haya conRistido en renovar la literatura española me-
diante la importación de influencias extranjeras. . .

"Todo lo que sea poesía, tanto de España como del extranjero,
es captado por Rubén y convertido en punto de partida de una
nueva floración lírica de habla española. PaganiRmo clásico, re-
sonancia de una religiosidad cristiana medieval -franciscana-,
tendencia a arcaizar el tema, con huellas de un ideal de belleza
semejante al de los prel'rafaelistas, armonizado todo ello con un
fervor barroco por el juego métrico; el verso y la palabra (nom'
bres, adjetivos, verbos) encuentran en Rubén una repentina iuven
tud musical; este hecho sólo bastaría para ver en Dario la presei:.
cia del auténtico genio poético en la verdadera extensión de ~st('
concepto."

LA MUERTE Y LA POSTERIDAD
En 1915 un dudoRO empresario convence al poeta de que una

serie de conferencias en las capitales de lengua eRpañola producirá
una súbita fortuna. El poeta está enfermo. Los exceROR del al-
cohol han minado su organismo. Con todo, Re embarca hacia Niie
va York. De ahí pasa a La Habana, después a Guatemala y, ya
herido de muerte, a su patria, "en busca del cementerio de la tierra
natal", como dirá él miRmo en una de sus últimas cartas.

Sus amigos médicos tratan de salvarlo y deciden, para poder
estar a su lado en todo momento, trasladarlo a la ciudad universita'
ria de León donde ellos viven. Pero los "riñones heroicos" no pUl:
den más. Entre visiones de espanto y momentos de quietud, la
agonía comienza y dura largas horas. A laR diez de la noche del
6 de febrero de 1916 el poeta exhala el últmo Ruspiro. En una e:o.
cena trágica y grotesca, el médico y un familiar irreverente se diH-

putan, después de la autopsia, el cerebro prodigioRo.
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El duelo fue solemne y unánime en el mundo españoL. El gran
poeta reposa hoy en la Catedral de la misma eIudad donde muriÓ.
Un león de mármol, sobre la tumba, guarda la noche fúnebre de
Darío, mientras, a travéR de las generacIoneR españolaR y amerIep-
nas, en toda prORa digna y en todo verso ilustre, continúa brila,i-
do el reflejo de su genio singular.
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En el Centenario del Nacimiento del Presbítero

Melitón Martín y Vilalta (1866-1966)

Por Francisco Martín All'.ás

El 10 del corriente mes de Marzo de 1966, se cumple el pri-
mer centenario del nacimiento del Presbítero Melitón Martín y
Vilalta, excelso ber.efactor de la ciudad de Chilré, quien arribó a
esa comunidad a fines del siglo pasado, cuando era Chitré un vi
llorio pobre, de pocas y mal construídas viviendaR, pueblo in::;g'
nificante perdido en nuestra campiña.

Nació el padre Melitón Martín y Vilalta, el 10 de Marzo de
i~66, en la ciudad española de Zaragoza. Hijo legítimo de Manuf!1
Martín y Micaela Vilalta. Cursó sus estudios primarios en RIJ
ciudad natal, donde pronto Re distinguió por sus dotes excepciona"
les, su clara inteligencia y su marcada inclinación a las letras.

Cuando apenas contaba el padre Melitón, diez años de edad,
y gracias a las gestiones de la más alta autoridad eclesiástica de
Zaragoza, entraba al Seminario libre de San Carlos, a iniciar SUR

estudios sacerdotales.

DeRde pequeño mostró en la efervecencia de su carácter, la
fibra del hombre a quien no rendirían los obstáculos ni desanima-
rían los escollos. Su singular franqueza, su expreRiór. clara, sin ro
deos ni ficciones, delinearon su actuación futura, donde nunca
halló cobiJo la hipocreRÍa, ni se escondieron las paRioneR insanaR
con sus turbiaR tenebrosidades.

Pronto llegaría el momento en que Melitón Martín y Vilalta,
dejaría el suelo natal para lanzarse al torbellino de su futura exi",
tencia. Su primera salida al exterior la hizo en calidad de solda
do del Rey y de seminarista al mismo tiempo, pese a los deseo;;
contrarios de sus padres. Llegó, pues a La Habana, en el año 18í:'1,
y poco tiempo después se hizo sentir en el campo literario, COSto
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chando brilan teR triunfos con RUR composicioneR y sus obras. En
el seminario de La Habana estudió Filosofía y Teología. Dos años
después regresó a España para ordenarse de Epístola.

El Presbítero la Molla, preparaba una expedición a la RepÚ-
bE'ca de Venezuela, para instalar un leprosorio, y allí ingresó el
Padre Melitón, entusiasmado con la idea de prestar sus servicio'3
a tan altruista y humanItaria misión, y así al finalizar el año de
li\9I, cruzaba de nuevo el Océano Atlántico, hacia la tierra amHi.
cana, que lo acapararía para siempre y no dejarlo volver más.

Ya en tierra venezolana y gracias a los esfuerzos de un COll-
discípulo y la influencia del Doctor Alejandro Peralta, Obispo de
Panamá, el padre Melión pudo llegar a nuestro Istmo, en el año
de IH92, donde cantó su primera Mísa y donde habría de cantar la
última.

Se abrió, pues, el paréntesis de su vida y el español de Zara-
goza, el predicador, el periodista y el poeta, aferró su vida a 1:'1
tierra del trópico y laboró tesoneramente por el beneficio de Üi
coleclIvidad panameña. Estuvo en la Isla de Taboga y en el dis-
trito de San Carlos. Sirvió año y medio en La Estrella de Pana-
má' como redactor jefe, cuando esa empresa pasó de manos de DOr!
Federico Boyd a laR del finado Don José G. Duque.

Más tarde, al Rometer el Obispo Peralta la plaza parroquial
de Chitré, a concurso entre once sacerdotes, tocó al Padre Melitón
Martín, hacerse cargo de ella, entrando en funciones en los prime-
ros díaR del mes de Mayo de IH94, cuando apenas si cOl1taba vein-
tiocho años de edad.

Al Reverendo Padre MelItón Martín y Vilalta, graciaR a su:"
nobles esfuerzos, hay que abonarle en justicia muchas obraR ma-
teriales que son hoy en día, orgullo de ChItré, tales como la Cate-
chal, y las capilas de los Corregimientos de Monagrilo y Lêì
Arena.

y como todo hUmano. por ley natural eRtá predestinado a
perecer y a exlinguirse con el paso de 10R años, le llegó HU turno
al patriarca del pueblo chitreano. . . y así, ya no se le oirían iná"
los Rermones vibrantes del predicador, ni se le vería oficiando en
el ambiente solemne de la Misa, ni se dejaría ver en la faena co'
ti diana, al Sacerdote incansable que consagró toda 1m vida en he-
neficio de una tierra que no era la suya, pero que amaba de todo
corzón y cesaría de contemplarse la efigie del Presbítero, que eii
los días asoleados del trópico, al cobijo de su modesta casita, re-
memoraba con un dejo de nostalgia los recuerdos de su lejana tic"
rra española.

y el 4 de julio de 1939, tras un período de gravedad, vencido
por la fuerza de lo incontrarrestable entregó su alma al Creador,
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llevando en su rostro una sonrisa serena de satisfacción, en medio
del llanto, consternación y la conmoción del pueblo chitreano, que
veía desaparecer del escenario de la vida a uno de sus más desin-
ieresados benefactores.

Su entierro fue una grandiosa manifestación de duelo; nú~
cleos numerosos de personas concurrieron al sepelio desde toda la
república, para despedir hasta su última morada al hombre sin
egoísmo ni rencores, cuya vida fue un ejemplo de consagraciór y
esfuerzo.
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Panamá: FOGón y Camino
Por Jorge Guilermo Llosa

Desde que el Cacique Comagre inquietó a los españoles
buscadores de oro con sus noticias sobre el inmenso reino del
mir, el PerÚ nace a la historia occidental unido esencialmente
al istmo que será la puerta o camino natural para la comunica-
ción de la costa del Pacífico con España. Cuando el mar altera
la fisonomía geográfica del Perú y surge Lima aposentada en
la costa, las líneas dinámicas de nuestra vida internacional se
orientan hacia los caminos de comunicación con el universo:
estrecho de Magallanes, ruta terrestre a Buenos Aires, navíoH
de Acapulco y Manila, "entradas" a la región amhzónica, pe-
ro sobre todo, Panamá. Tanto o más que para Inglaterra Gi-
hndtar o Suez, el istmo fue el punto clave de las comunicacio'
nes hispánicas con sus reinos de oro. El tráfico y la defensa
contra los piratas emplazaron las hermosas ciudades amuralla-
d.as de Panamá y Portobelo. Desde entonces la vinculación
l'ntre el Perú y el istmo es estrechísima. El viaj ero puede re-
correr en Panamá los escenarios de los primeros momentos d(.
la conquista del Perú. En las ruinas de la ciudad vieja una
placa recuerda a los socios Pizarro, Almagro y Luque; frente
'1 Panamá, la isla de Taboga - verdeante y encendida - o-
freció sus manantiales de agua fresca a los navíos que se hicie'
I'n a la mar del Sur. Santa Rosa y Martín de Porres remon-
tan su ascendencia a esta región y, después, la existencia co-
tidiana del Virreynato imprimirá en ambas ciudades igual se-
llo místico y señorial, cortesano y guerrero, sensual y amable.
Lo hemos visto en la zona antigua de la ciudad que haconser-
vado intacto su aire de ciudad hispano coloniaL. Las antigüas
murallas se derruyeron para dejada crecer más allá de los lin-
deros inciertos que, en extramuros, señalaba la calle de "Salsi-
puedes". Por el lado del mar se divisa, en cambio, la línea de
la muralla exterior, con sus basUones, troneras y torrecilas.
Sobre ella y protegida a su lado, se alzó la población. Hoy
día muchos edificios públicos se han hdaptado a la antigua ar-
quitectura y se han trazado paseos sobre el plano inicial, sin
alterar su estructura básica. Esto puede cotejarse en un gra_
bhdo que existe en el Museo Nacional donde se reconoce fácil'
mente la continuidad esencial entre la ciudad de ahora y la del
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siglo XVII. Fuera de ese recinto, por cierto, la ciudad se ha
extendido y progresa aprovechando las maravilosas condicio-
nes de su suelo exuberante y de su relieve rítmico, ondulante
entre el mar y las cercanas montañas. Las residencias tradi-
cionales rode:"das de jardines en avenidas decoradas por airo.
~as palmeras, alternan con edificios en los que la arquitectura
actual se despliega sin restricción alguna, con reminiscencias
del modelo tropical de Brasila. Un ejemplo notable es la uni-
versidad, situada en La Colina, dispuesta en forma de edificios
separados a distinto nivel - paredes blancas sobre verde fo-
llaje - y que se une hrmónicamente por la sabia adaptación
de las partes a la unidad de una línea melódica..... . Pero, nps
hemos alejado de la ciudad antigua, y de la semejanza de sU
ambiente con el de Lima tradicionaL. Panamá conserva intac.
tas lus perspectivas de sus calles y plazas; el viandante discu.
rre por paseos que se hicieron angostos para defensa contra el
f;ol y por eso las ventanas floridas y espaciosas, los largos bal-
cones con pintorescos barandal es de hierro invitan a moderar
el paso, a escuchar diálogos vivaces, a entrar por favor how
pitalario en casonas que tienen capila propia - privilegio de
l'ula! - colindante con patios fecundos y canoros. familias de
árboles y enredaderas, macetas que descuelgan flores desde ni.
veles de tres pisos, balcones y corredores tendidos entre el jar
din y el mar, entre el surtidor y la serena noche arreglada con
todas sus luces.

Esta ciudad, resurrecta de incendios y fiel a su talante his-
tórico, nos dice que no es, ni ha sido nunca. un simple pasadizo
o atajo, por el que se va de prisa. Es, en verdad, un camino.
y esta expresión significa, en la historia de la civilzación, na.
da menos que el núcleo en torno al que se alzan las .ciudades y
ht8 iglesias, las artes y las canciones. Nuevo camino de San-
tiago, diría, porque en Panamá los peregrinos de todo el mun-
do hacen un alto en torno al fogón común y olvidan que ha_
blan distintas lenguas o son de diferentes razas. y así parece
;:eñalado, en el mapa de América, el difícil v logrado destino
de Panamá: conservar lo que fluye, unir lo diverso, ser univer-
sal e inconfundible.

Panamá, Marzo de 1966.
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La
\1 isión
Biblioteca N acianal:e ' tonJ UD_.Ode

Por C'ARLOS U )PEZ ('.
GnllJo Cultural "Eduurdo S. RÌtuli'o".

Ciudad rr IlÌversitu ¡iu.

"Mamii, cstMIWS en la o81'lirÙlud,
hijo, se ha upugudu la li;;!I'lï/(i".

Pío fJu/'.Îu.

Casi par'aleJa ti la vida institucIonaJ de la nación panameJla,
que se ha venido resqu€:lJrajando con el correr de los años; se hi
desarrollado en iiieslro medio la tendencia inveterada por prl'
senlar de nuestnis iiistitucioneR, sólo el aspedo positivo, al'nqil''
éste fuet'e mínimo. Este proceder aberrado, por cierto, conllev;'
eoi:secucncia~; graves desde el inslante mismo en que ocultamos el
reverso: lo real y tangible. En esta circunstnnC'a nos rpferimos
a la Biblioteca Nacional de Panamá.

Una mirada retrospectiva, nos pone de manifiesto las aspira'
cioneK permanentes del panameño por mejorar en lo posible, lo,
divenos órdenes de nuestra existencia. En lo educalivo .\ cultu,
ral, hemos demostrado empeño particular, igual (IUP Iodos los 1)1(,
blos del mui:do. No está demás subrayar, que es desde épocas m¡i.\
pretérilaK, desde cuando el hombre se viene preocupando y ocu-
pando por este aspecto de su vida; allí están sus testimonios, fi\'-
¡es intérpretes de lo que siempre ha querido el ser humano, "El
derecho a la libertad", que, como bIcn nos señala Hegel, es, "el d('
reclio a la educaciÓn".

Si insistimoK en volver la mirada atrás, basta con señalar: un
movimiento helenislieo, una biblioteca como la de Alejandría, \¡~
afirmaeIoneK de un Tucídides o un Polibio; en fin, de un Arisll)-
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teles, dándonos un ejemplo de qué es, y cómo debe ordenarse unL
biblioteca. Si nos acercamos al medioevo, notamos de inmediato
cómo un Pedro Abelardo, nos indica el camino a seguir con fln~;
cons~bidas exhortaciones, "El hombre que duda investiga, y el
que invefltiga está en camino de encontrar la verdad". Lo mismo
ocurre a lo largo de los siglos venideros, que también "sintieron",
y hago mías las palabras de Ortega, "la necesidad de la lectm'¡L,
como fuente impre8cindible para su desarrollo".

Hoy, en pleno siglo XX, cuando exi8ten comunidades que dis'
lnitan de adelantos, producto de la perseverancia y las luchas ¡jiu'
das; nos sentimos obligados a circunscribirroR a Panamá, pal'd
exponer apreciaciones, que consideramos imp08tergables; mi'n,
cuando nueslra patria está uncida históricamente, a participar dt'
los adelantos que viven otros pueblos del orbe. Se dice, que nues.
11'0 país "crece"; pero, agregamos: con lagunas casi insondables,
que dejan ver la crisis cuasi permanente en que nos desenvolve-
mos. Uno de estos concomitantes, se encuentra en la Biblioteca
Nacional de Panamá, institución que no está en el escalón, que lils
circunstancias y la hora adual demandan. E:,ta casa de la cultura
y la Ruperaeión, viene desde hace un curto de siglo, sustituyenòo
la antigua Biblioteca Colón, que, para los añoR I 9fJ 1 ó 42, deRpués
de cincuenta años de pre:,hir sus Rervicios, fuera clausunda, r~¡-

sando sus libros y documentoR, me cuentan, a un depósito cL~ la
Calle 14.

Y, fue el interés mostrado por un número de ciudadano:,, que,
tomando en cuenta las condiciones materiales y morales, provoca-
das por la guerra mundial última, la idea y realidad de crear la
Biblioteca Nacional de Panamá. Se inicia ésta, con el remanente,
de escaso valor bibliográfico: libros y documento:,; presos por el

tiempo y la humedad unos, deterioradoR y ambiguos otros, e in
completos los demás. Este es el inicio de una de las inslituciones,
que, desde hace cinco lustros, viene responsabilizándose por la in'
veRtigación y orientación educativa y cultural de toda una comu'
nidad, heterogénea como la nue8tra.

Cabe apuntar, que la Rituación por la que atraviesa la instilu'
ción aludida, no es de hace cinco años; por eso, no podemos reme-
morar en esta Qcasión los ver80S aquell08 de Manrique de, "lodo
tiempo pasado fue mejor", pues, las ligeras mejoras que la acari-
cian desde su nacimiento, han dejado atrás 10 intrínseco. ,Jaime To-
rres Bodet, refiriéndo:,e a los encargados de la cultura y la edu-
cación. manifestó en una de sus exteriorizaciones: "En este perío-
do de los adelaii los de la ciencia .Y de las artes, es un peligro, que
sus dirigentes permanezcan distantes, distraidos del contacto con
su pueblo, y que éste, permanezca ignorante de lo que hacen :-us
dirigentes". Nada más cierto; y má:, hoy, cuando el hombre se
lanza sobre los libros con una urgencia casi respiratoria; haeiér;-
dose imperioso, que la Biblioteca Nadonal, se robustezca cuali!a-
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¡iva eomo cuantitalIvamenle; es deeÎr, que el Lúmero de libroR r!;i-
da la tarea esperada, .v que, a la vez, sea lo Ruficiente.

Y, se debe, a que en esta época el hombre vstá dispuesto, va
camino, "en busca de lo psenda!, transita", nos dice Ortega, "pero,
pOr' lo más corto, y en medio de lo vital". Asi, agregamos enion'
ces, considerando el dima histÓri20 que e:~lamos sinliendo; cuan-
do por donde quiera apareceE las avanzadas de tiempos nueVOè;
donde principios intelectuales; o dicho de 01 ra manera: cuando e!
devenir de la existencia, tanto individual como colectiva, va a r~'
girse por norma N distinh-is; se hace inaplazbale, repetimos, f~1 ir
ganando desde ya !g partida.

Nuestra condidÓn de humanos, i~os exigt; no volver atril:
como acostumbran lOs animales; basla con las experiencias vi 

v: -

das, suficiente con todo ese pasado humano, que nos ha permitid(l
liberarnoR poco a poco de la ::;elva, para arrojarnos ,,'obre esa ;)1'.;,
selva: la de 10R libros. Ya hemoR llegado al extremo de manifesÜ'i'.
que. "vamos a vivir para estudiar", dei ando atrás. o a un lado, ,,¡
coneeplo de "estudiamos para vivir". Sin ('mbargo, mientras per
manezcan eRtado;- como el que presenta la aCIIWI BililIotl:ca Nacil)
nal, con obstáculoN en forma aRcendente; lodo avance hacia una
concfpc.iÓn má;- clara del devei ir panamefio, ;-.eriilento,

En lo referei-te a sus irregularidades, éstas no son inefable,.;.
Allí, sin dilelaniismo alguno, a primera viRta nos ellconlramOR con

un catálogo o fichero, en donde de cada diez. obras solicitadas s(~
nbtienen sólo dos, de la:, cuales una está prestada y la 01 ra en COll-
;-ulla. No eRtá demás insistir sobre la reconwndación que una Vtè?
hiciera el ProfeRor Rodrigo Miró, de que, "Si las mejores colee,j(.-
lieR privadaR", refiriéndoRe a la bibliografía panameiìa, "no se
juntan pronto en una unidad sunerior, antes de lo que imaginc'
mON Së habrán perdido nara la Historia de nue;-tra cultura daio:,
de inapreciable valor". Esta recomendaciÓn hasta ahora no ha.,ido
atendida, continuando la bibliografía nanamefia Riendo esea;-a ; peor
la exlranjera, qiw es eRcasísima. RibliolecaR como la de !os Re:io-

t(~;- PorraR, MoraleB, Pereira. Susto, Castillero, Arce, Miró, ete.,
contribuirian Riii dudaR, a la formación de e'-e haber, que lanlo) ne
ee:,Ita la Hiblioleea Nacional de Panamá.

No hace mueho un ledor expreRaba que "EI primer deber
de la Biblioleca Nacional, es ;-ervir' a la comunidad, que, el ;-egljll"
dO,no interesaba por ahora". Corred a apreciación. Una .Y única
misiÓn de la Biblioteca Nacional nuestra, e;- velar pOl' 10;- asocic'-
dOR en RUR funcionu, tan delicada;-. Por eRO, y vale la pena re':or-

dar a instituciones ,'omo ésta, no le está permitido incluíi' pro'
paganda política ni i'eligiosa de ninguna RecIa, ya que lacera lo,.
acuerdos, que sobn! educaciÓn y biblioiecas Re han legislado. Siendu
aNí de tOdON los ana(lueles en donde repo;-a propaganda de eNta clase

debe de;-aparecer .\' en NU lugar colocarse malerIal funcional, que tj(.
provoque la mirada indiferente de los lectores,
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LA HIBLIOTECA NACIONAL: SU CIUSIS

"i Cihno! esto n.o parece (11 'll)solulo ¡u/(I.
Hiblioteen NncionaZ. más hien lJul'ece unJ'
!'ala de lecfura cmnU'nal".

(ll N LECTOR)

11

El origen y deRarrollo inauténtico de la Biblioteca )Jacional,
no le permite a la comunidad, como a los lectores, estudian le" y
en especial a ella, conocer y explicarRe su razón de f'.er; suim'
portancia. Sus huellas no han constituido un estímulo, no han en'
raizado firmemente; por ende, esperar confiada el poi'veni r no
puede; pueR RU incentivo, no ha paRado de sel' tram,itorio, pasa',
jero.

Esta institución Re ha marginado de SUR lare,is fundamenta-
leR. Lo que para el estudian le, y pÚblico en ger,eral consti tu,\'e
una demanda permanente, no se encuentra; nolándose iina cf'isis
bastante acentuada tanto de textos, como de documentos. Las
obras académicas diversas, que son consultadas por estudian le:- .v
parliculares de diferentes colegios .Y nivele:; eslán ausenteR' es
mp,s, los trabajoR de premio Nóbel, las obras de Hemin;J,way, el
pensamiento kanljano, los diferentes tomos del pansexiialild Frcud.
del matemático Descartes, la prosa de Vargas Vila, no existen; y
qué decir, de las obras de Gorki, Tolstoi, Huxley, y del bardo Tse
Tung, Mao'!

Allí, casi todo eR paradójico; verbigracia: las obras del más
grande lírico .Y dramaturgo hiRpano Federico (i,arcÍa Lorca, Roii.
citadas por los colegiales, brilan, pero, por su ausencia. Qui-
zás, las eRtadÍRiicas nOR digan deRde cuando. Los libros i:~scolar(';~
son pocos, limitando las tareaR del lector, tomo la de las bibliote-
cariaR, que, LO conformes con la limitada remuneración mensual
asignada, se ven obligadaR a doblar sus eRfuerzos en eslos caf30;:.
Si instituciones como el Museo Nacional, los Archivos, dc., a~)pi-
1'an a cumplir la fundone,s para laR cuales fueron aeadas, igm\l
trazado debe caracterizar a la Biblioteca Nacional; es a ella a Ja
que le correRponde cuanto antes exponer SUR desvenL~jas, e irre'
gularidades, ante las autoridades, a los estudiantes, .Y al consens:)

de todos 10R que a diario Holicitan sus servicios; para que, en (k,

finitiva no se' convierta en una eRpede de "caja" de Pandora.
Promover una campaña en su favor, confeccionar y difundir

gráficas, en donde se denote su estado actual. Acabar con lo abi-
garrado: libros de una sola materia, clasificación o del mismu
estante, empastadOR en colores diversos, dificultando su localiza-
ción y dando mueslraR de deRorden. Lo correcto .Y estético s~rÜ:
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la uniformidad de lal manera que lo desconcel'tante no siga cre-
'.:iendo. Es necesario aunar esfuerzos en su favor insiRtimm;; l10
perder el tiempo en exposieiones como las de la O.E.A., que a nin'
gÚ n estudiante serio llama la atención. Terminal' de una vez con
la propaganda politica o de sectas, ya en IibroR o l'evIstas, ya en
panfletos o volantes; acabemos con la cultura de "Life". e intcr
cimbiemos buenas obras.

Peto, en medio de todo esto nos preguntamm;, cuáles son lal:
funciones de la Biblioteca Nacional de Panamá'! ConleRlamos:
servir a la comunidad. Alli, todo debe eslar consultado: lo nacio
nal, público, escolar, in lantil, para adultos. Dónde están los docu-
mentos históricos impreseIndibles? Vale en eR la oportunidad ma-
nifeRtar, que los periÓdicos todos correspondientes al décÎmonono;
inclusive, hasta el primel' lustro de nuestra época actual han de"u-
parecido. En vista de lo apuntado, una esludiante amig'.l, Re ha
lenido que trasladar a Bogotá, Colombia, en busca de lo que cres'(,
encontraría en la instituciÓn aludida.

Suerte parecida correríamos, estamos Regui'os, Ni prelendié.
RemON encontrar los textoR, tratados, convenios, códigos, eonferen
ciaR, contratos, acuerdos, memorias, programas, discursos, guias,
de., de que está plagada nuestra Historia. Una institución como
la que hoy comparece anle nosotros, está llamada a i'ecoger lorio
lo que en una forma u otra, contribuya a enriquecer laR fUcr;le,~
de inveRligaeión, sea ésla hasta una hoja suella legal, bien (;Iar'
destina.

Este centro cultural no ha podido delimitar, menos desari'()
llar sus funcioneR. Pretende cumplir una u otra, para ser mÚ~
exacto una y otra, pero, a medias. Qué puede eRper'ar'se de una i'ls'
titucIón que cobija a más de setenta bibliotecas en lodo el país '-'.(r
un presupuesto exiguo como el que la sosiiene'! ReRulla fácil cok
gil', que no está en capacidad tampoco para encargarse de laR Bi-
bliotecas Municipales, que como hemos podido apreciar crecen bll
cada barrio, por el aporte municipal y de instituciones benéficas.

Los eRtudianles de 10R colegioR ofieiales son, eii su mayo'.í;i.,
los que hacen uso de la Biblioteca Nacional, de RUS servidos; Riii
embargo, Re acercan a ella estudianteR de colegios privadoR o ph.r'
ticulares, que, se supone, cuentan con sus respl'elivas bibliotecai.;
Re acercan a ésta solicitando sus servicios. en consecuencia, ha-

ciendo má precaria su condición; pues hay que atender educand()s,

que solicitan obras y textos, que no están en los programas esci;
lares oficialeR. Otra de las pesadas cargas con que cuenla la Hi
blioleca NaeIonal de Panamá, Ron las bibliotecas escolar'eR, que
preslan sus Rervidos en las horas no hábiles para los estudiantes;
eR deeIr. que dUI'ante las noches, incluyendo los RábadoR y domin-
gos, cuando el inleresado cuenta para hacer uso de ella, éRtas per
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manecen cerradas, cumpliendo sólo con el horario de sus respec-
I i vmi escueJ as.

Pero, si no podemos hacerle frente a la demanda en ascenso
de 1m; diversos colegios: bachilerato, comercio, arte, técnieo, de.
Si no existe el euidado para solicitarle a profesores .v maestros ¡¿,_
bibliografía: textos y obras a consultar durante el aÜo; para qué,
1iOS preguntamos, exlende~' al resto del país los servidos de la ci-

tada institución, euandola responsabilidad eR igual, o su!)crio!, a
la que presta en la ealle 22b 'l

Cuando le hagamos un alto a los "ratones" de biblioteea, que
Rolicitan libros y documentos, amparados en la amistad, la in-
flueneia, condición soeÎal o política; cuando a la larga lista de deu
dores de libros se les exija la devoluciÓn de éstos, será entonce,;;

posible, encauzar la olvidada ins tilueÎón por los pasilos vcrdade.

ros. En cuanto a los morosos, sería oportuno a la vez que salu'
dable, recuperar, si no Iodos, una buena cantidad de libtos, ade-
más, a manera de amonestación, la entrega de uno, dos, o más L ¡-
bros, de tal manera, que la laguna sea reeompensada. Si es eicl'lo
que la Riblioteea de la U.S.I.S., en lre sus planes de propagaD da
incluye la pérdida de sus libros, a la Biblioteea Nadonal de Pana
má le es más que imposible adoplar este proeeder. En lo referen-
te a su sala de músiea, instalada en uno de sui,; departamentos, de"

be volver a abrir sus puertas a los amantes de la buena mÚRIea;
así, sin dudas, lo quiere la Sociedad Bene Barilh, y también los
ledores.

Es necesario darle a nuestra Biblioteca Naeional, el escalÒ"
bastante alto que mantiene la Biblioteca de la Universidad Nado'
nl, en donde un catálogo hace frente a las demandas cada día C1.e-
cienteR de estudiantes y particulares. Esta dependencia de n'leh'
tra Universidad duranle el año 1964, elevó RUS conRultas a cien lo
treinta mil; no pasando las de la Biblioteca NaeIonal de las trein'
ta miL. De quí, que, si la institución meneIonada, por su presUgio
y reputación, como difURora de cultura y Rabel', nOR empuja, a ,\\b
rayar aRpectoR diverRoR que le atañen; también es derto, que u r:~l
solución en breve plazo será tomada. Es a ella, junto a la escuela
panameña, a las que, como un binomio único, con f',US intrurnentos
de trabajo: los libros, tocan llevarnos por los anchos caminos de la
superación.

Cuanto ades debemos hacerle frente a la erisis, que desde
hace rato se apoderó de ella, para que la seguridad y la ~~onfial);a
nazcan, deteniendo así, los males, que desde hace Resenta años t1;~,
atosigan; incluyendo todo ese "Mississipi" de inmoralidades lHÎ
blicas, que estamos viendo correr. '
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LA BIBLIOTECA NACIONAL Y LA SEMANA DEL LIBRO

"¿No hay lec/ore.' porque no hay libros,
o no hay libro.' porque no hay lectO/'el'?".

Dra. CONCHA PES..A

III
Dentro de esle círculo vicioso parece correr la existencia de

la Biblioteca Naciorial de Panamá, centro cultural llamado a Kl'l
la Atalaya de lo educativo y cultural a lo largo y ancho de la Pa-
tria itsmefía. La Biblioleca Nacional, como la Semana del Libro,
"e inMituyeron y se les ha asignado actividades a cumplir, que, Gil)
la respommbilidad que encierran merece hagamoi; un comentari.)
en torno.

Tanto la referida casa de la cultura, como la Semana del Li
bro, el Departamento de BeHas Artes y sus ftecuentes actividades;
la Cm-;a de la Escultura y SUH exposiciones periódicaH; el Insiitulo

Panameño de Arte, y sus conferencias, elc., desde el inicio de slls
aclividades han conlraido para con la comunidad panamei'a un
compromiso y una responsabildad.

Durante la celebración de la pasada Semana del Libro, POj'
ejemplo, la citada institución, obtuvo éxito, pero wbjelivo. Di-
cha celebración contó en el aspecto formal (bufet, desfiles, fuegl,,,
arlificiales, elc.). En tanlo que el aspecto esencial e imperioso: el
verdadero objetivo para la cual fue señalada la mencionada se
mana, quedó a la zaga. Uno de los pocos aclos de importancia f,'e
la inauguración de seis bibliotecas en el Hospital del Seguro So-
cial, y seis en las Guarderías InfanLiles de la Ct'uz Roja, que cris-
talizaron, por la acción del Departamenlo de Educación de la Al-
caldía, el Consejo Municipal y de organismos sociale" y cultura-
les. Sí mal enterados no estamos, la Biblioteca Naccional, por Sll
parte inauguró pequeñas bibliotecas en el in terior del paíR.

En cuanlo a lo formal, insistimos, es impot'tanle; má" en estos
casos que le dan lucide% a lo programado. Sin embargo, Rubraya
mos, que las verdaderas lareaR por desarrollar, parecen confill'¡
dil'se, no obteniendo la comunidad el provecho esperado. No hace
sei" meses leímos artículos, editoriales y comentariolS sobre la
Biblioteca Nacional .v la Semana del Libro, que por lo distante de
la realidad s(' hace obligante marginar hoy. Decía así, uno de los
comentarios; "Desde hace años, viene celebrándose entre nosolro"
la "Semana del Libro" con el evidente propósito de estimular .v
fomentar el Raludable hábilo de la lectura e incremenLar la forma-
ción de biblioleea~, iniciativa que merece los máximos elogios, pues-
to que en definitiva, eR el único medio de lograr la cultura de loi'
puebIOf-l" .
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Qui~ás existe el propósito de realizar con lodo el esplendor
de una fecha como ésta, una labor que de veras llegue hasta las
mayorías del país; pero, pruebas evidentes nos dicen que tales ¡a-
reaR no cristalizan todavía. Lo que para unos la Semana del Li-
br'o no pasa de ser una fecha sentimental, para otros es la preo-
Lupación Lonstante, porque el número de lectores Cl! Panamá, se~,
cada vez mayor. Y, ante esta disyuntiva cabe sólo una Rolución;
que los aniversarim1 venideros rebasen lo tradicional; que, vay,v
mos máK allá de la eRperada coleda de centavoK, del anual desfile;
es menester, un labor persistente, para que las buenas obras, lW
sigan constituyendo una dificultad adquirirlas; que la literatur:,
Irivial, no siga saturando el mercado, distrayendo el interés peI'
los buenos libros. Desarrollar posi tivas aetividades durante lti
Semana del Libro, es, desarrollar, a través del año, verdadenis
tareas orientadas a formar y aumentar el número de ledo 

res de la
Biblioteca Nacional, y desde luego, crear nuevas bibliotecaK.

Que la Lomuiiidad no vuelva a leer párrafos como este, "Su
mamente lucido resultó el deRfile organizado por el 'Comité 1'1'1;'
Semana del Libro' como una de las celebraciones con que se hùc:e
honor al principalísimo medio de trasmisión de la cultura". Ha-
cerle "honor al principalísimo medio de trasmisión de la cultura"
en Panamá, es, verbigracia: difundir entre los esl udiantes de pt''
maria y secundaria, como al público en general, todo lo bueno con
que cu~nta la Biblioteca Naciol!al;' difundir la biografía de pana-
meños merilorios, que a manera de incentivo despierte en las Re-
neraciones presentes y futuras, interés por superarse. Expone!'
acontecimientos histórícos y eientifieos que se conviertan en meii-
sajes para la comunidad; que la citada institución, conjuntamenti~
con la Semana del Libro, a través de la prenKa, radio y televisióE,
hagan llegar hasta los apartados rincones del país, mensajes de
adelanto.

Estamos en una época, en donde el hombre desde temprano
loma las más decisivas decisiones; de all, que si "el leetor no bmi-
ca los libros, no queda más que éstos vayan al lector", Es inapla-
zable poner en práctica y con febriciente inquietud, lo que Huxley,
nos permite traer, "que todo hombre sepa leer, porque poseerá d
poder de engrandecerRe, de multiplicar sus formas de exís tencia,
de dar plenitud, interés, y significado a la vida".

La Biblioteca Nacional y la Semana del Libro, deben conside-
rar que el lector es el mejor de RUS clientes; y que, Ri eS verdHd
que una librería adquiere, como rechaza libros porque sus dienle""
exigen las últmas ediciones, las últimas investigaciones, nuevas
palabras, nuevos aportes, etc., así, también, el lector debe ser lya-
tado por la Biblioteca NacionaL. Estamos en contra de la tesis de
Domingo Boucore, de que, "sólo una élíe intelectual y selecta "de-
be ser favorecida en lo educativo y cultural. Debemos considerar
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los lugares más apartados del país; que los grupos de más baja
cultura y de inferior nivel educativo se desarrollan en estos luga-
res. Si a la Semana del Libro, se le pretende dar el carácter cÍ-
vico nacional, es imperioso ya, incluir a los más desamparados; lH
consigna es: romper con el analfabetismo y la ignorancia, para
que, en este Panamá, la guitarra eléctrica, y el baile foráneo, no
sigan suplantando lo nuestro.

Durante la Semana del Libro, bien se puede premiar a los in-
telectuales y escritores nacionales, que se hayan distinguido en el
año, o bien, a los que salgan favorecidos en el Concurso Ricardo
Miró, máximo evento literario panameño. Exhortar a los alma'
cenes, para que en la semana señalada, expongan en sus vitrinflf;
obras diversas de autores nacionales como extranjeros. Lo impor-
tante es llevar d pueblo, por Iodos los medios, lo bueno y saludable.

Sería continuar con los ideales de Don Guí1ermo Andreve, y con-
tra los que pretenden desvirtuar nuestro origen hispano y debili-
tar la pureza de nuestro idioma. Daríamos, sin duda, un alto a 100'
aventureros y corsarios de hoy, que ayer, bajaron del Dorado Ca-
lifornia, con las pretensiones de adulterar todo lo vernáculo.

Corresponde entonces a la Biblioteca Nacional, salir del es!:a
do de decrepitud; y orientarse por los caminos esperados, como
vanguardia de las instituciones, que luchan por el adecentamientc
nacionaL. Que no vuelvan comentarios quiméricos, como el que no
hace seis meses leimos: "La Semana del Libro", la cual alcanzÓ
completo éxito, queda cerrada en Iodos los actos de su variado !I
largo programa. que dejlÍ sin duda un apreciahle saldo cultural en
nUfJ;tro pueblo".
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La Efioie de Balboa en la
Moneda Panameña

Pur Ernesto .l. Castillero R.

El Gobierno Nacional acaba de poner en circulación. desde el
25 de febrero de 1966, una nueva moneda nacional que no es de
plata pura, como las aro teriores, pero que tiene las mismas carac.
terísticas en cuanto al grabado de la efigie del gran conquistador
que descubrió el Océano Pacífico desde nuestras montañas: V AS,
CO NUÑEZ DE BALBOA. Esta moneda fue acuñada por la Roya)
Mint de Londres.

El tema de la moneda panameña ha sido tratado por escrito.
res nacionales bajo distintos aspect.os. El últmo en hacerlo es el
conocido historiador y Académico Don Juan Antonio Susto, desde
la revista LOTERIA No. 17 de 1957, en que aporta interesantes
datos sobre el origen legal de ese medio circulante.

Según los documentos transcritos por el autor, fueron los Ho-
norables Diputados Cástulo Vilamil, Julio Icaza, Nicolás Victoria
J.. Juan Vásquez G., Sebastián Sucre J., Demetrio H. Brid y Luicl
García Fábrega, los proponentes a la Asamblea Nacional el 25 de
abril de 1904, de la adopción del r.ombre de BALBOA para la mo-
neda panameña. El argumento expuesto por ellos es el siguiente:

"Para que déis debido cumplimiento a una de las fa-
cultades legislativas que a esta respetable Asamblea atri..
buyó el Artículo 64 de la Constitución vigente, nos hemos
permitido introducir un artículo nuevo, por el cual propo.
nemos que la moneda panameña lleve, por el anverso, el
busto del Adelantado Don Vasco Núñez de BaThoa, y en el
reverso el Escudo de Armas de la República de Panamá.

"Son obvias las razones que nos han inducido a es~
escogimiento, aunque respecto al Escudo, tengamos fundR-
dos temores de que el que se adopte no sea propio para la
acuñación de monedas. (i)

(1) Para la fecha no había todavía un Escudo Oficial aprobado por la
Asamblea NacionaL.
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"En cuanto al otro detalle principal de nuestra mOilC'
da, fue con júbilo como acogimos la idea de que se imprima
en la fraceIonaria la efigie del ilustre descubridor del Mar
del Sur. Fue aquel ir.trépido explorador y virtuoso varón.
el primer europeo que tuvo la gloria de contemplar el grnn-
de Océano desde la cumbre de las virgenù¡, serranías del
Istmo, y más afortunado que 01 descubridor d(::l Nuevo Mini'
do, quien en su e1arovidencia buscaba en väno un paso para
laH Indias OrientaleH, Ralboa dejó desde enÜmces probado
en lOH anales de la eiencia la posibilidad de uiia fácil ruta

del Atlimtieo al Pacifico. HendimG;-; así homenaje de nd-
miración a aquel hombre probo y leal, vic,jiia de la enyÎ'
dia y la intriga, y quiera el destino que éste sea perd'JrH-

ble, ya que la pirámide que él hizo construir en el punto
de nuestras cordileras desde donde efecluó el de8cubri,
miento, fue tan deleznable y pasajera, como lo fue, segÚn
la expre:Üón de un di8tinguido eRcritor contemporáneo, la
dominación de 108 que ni 8Upieron lo que habían descubie'"
to y conquistado, ni comprendieron lo que habían perdidu
Ires centurias despuèi". (ANALES DE LA CONVEN-
CION, No. 60, de 25 de julio de 1()U4, páginas -+7() y \77).

Adoptado el nombre de EALßOA por la Ley -+S de junio de
1904, hubo que proceder a la cor,fección de la moneda y buscar el
modelo. Ninguno se conocía, y 108 hi8loriadorcs de enton~es, con-
sultadoR, indicaron el único retrato exislente, que eR el que figura

en la portada de la Segunda Década de la HISTORIA GENERAL
DE LOS HECHOS DE LOS CASTELLANOS E;N LAS ISLAS Y
TIERRA FIRME DEL MAR OCEANO, publicada entre 1726 .v
i 730, cuyo autor fue el cronista Don Antonio de Herrera.

Dice el historiador chileno Toribio Medina en RU m-Jnumeu-
tal obra EL DESCUBRIl\1IENTO DEL OCEANO PACIFICO
(Tomo I, página 2(3), que el cronista Herrera, queriendo adornar
la portada de la Segunda Década de su libro -mencionado con el
retrato del Adelantado VaRco Núñez de Balboa, como no tuviese
ninguna imagen del des,cubridor, encomendó a un dibujante quü
interpretando la descripción que de él hizo Fray Rarlolomé de las
CaRas, que le conoció personalmente en Cuba, le hiciese un retla~
to. "Ralboa, dice el frayle dominico, era mancebo de hasta IT~in-
ta y cinco o poco máR años. bien alto y dispuesto de cuerpo y bue'
UIR miembros y fuerzas y gentil geRto de hombre muy entendido
y para sufrir mucho trabajo". (HISTORIA DE LAS INDIAS,
Tomo I, página 313).

El boceto retrato, trazado sin mucho arte. representa a Bal-

boa de perfil con el r08tro dirigido a la den;cha. Lleva en la ca-
beza un caRCO de metal adornado de plumas y viRte su armaltu'
ra de guerra. Este boceto, casi se puede decir rudimentario, sin
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embargo, sirvió de modelo en 1791 al artista J. Maea para el retra-
to del Adelantado destinado a la "Galería de Españoles Ilustres"
que se conserva en el Palacio Real del Retiro. Correspondió al re"
putado artífice Joaquín Barcelón hacer el grabado en cobre de la
efigie de Balboa ejecutada por Maea, para la mencionada Galería,
que es la más difundida imagen del gran descubridor.

En las monedas pana.~',neñas de EX)4, pues, quedó estampado el
busto de Balboa, con la adición de que en el casco se grabó el le-
ma: Dios, Patria y Libertnd, leyenda que fue suprimida más tarde.

Con motivo de la primera guerra mundial, la plata subiÓ de
valor y la moneda panameña de cincuen ta centésimos con un p~so
de veinticinco miligramos y una Ley de 0.900 milésimos de fhío,
se cotizó en los Estados Unidos a setenta y cinco y hasta ochenta
y cinco centavos oro la unidad. Ello ocasionó la desaparición rá~
pida de r.uestro circulante en el mercado. Dispuso entonces el Go-
bierno hacer una nueva acuñación para suplir la falta de numera-
rio.

Recibió la comisión de ordenar la acuñación de la moneda
nacional el Ministro de Panamá en los Estados Unidos, Dr. Ricar"
do J. Alfaro, el mismo a quien como Presidente de la República
más tarde, le correspondió hacer acuñar y poner a circular en 19.11
el BALBOA, hasta entonces una moneda imaginaria, no antes con-
feccionada.

El Código Fiscal de la República determina que "EL BAL.
BOA sea de novecientos milésimos de fino, con un peso de veinti-
séis gramos con setenla y tres centígramos. Su diámetro debe ~el'
de treinta y ocho milímetros. Debe contener en el anverso el bw;
to de Vasco Núñez de Balboa en el centro y en el contorno de la
cabeza, hacia el borde de la moneda, el valor de ella: UN BALBOA.
En el reverso, el Escudo de la República de Panamá, y en el cori-
torno, en la parte superior, la frase: República de Panamá, y en
la parte inferior el año en cifras". (Artículo 1,172 del C. F.).

A un artista de Washington de nombre Wiliam Clark Noble.
le fue encomer.dado el dibujo del buslo de Balboa, y a don Rober-
lo Lewis, máximo pinlor panameño, la alegoría que el BALBOA
tiene en el reverso. Constituye ésta una mujer de pie que apoya
su mano diestra, en la cual aprehende un ramo de laurel, sobre el
Escudo patrio - que no tiene águila - y sostiene con la siniestra
unas fasces, símbolo de la justicia.

Cuando en 1953 se celebraron las Bodas de Plata de la RepÚ-
blica, el Gobierno hizo una acuñación especial, de monedas, con la
distinción de que en el anverso, bajo la imagen de Balboa, fue gra-
bada la palabra Cincuentenario.
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La Federació11 y el Doctor
Rafael N uñez

Por Dáma~o A. Ce1'wni (")

Con estos apunte/" deseo suministrar algunos informes rela"
cionados con nuestra tlistoria Patria, a fin de esclarecer suce:o.os

y comentarios aparecidos en textos de eruditos historiadores como
Juan B. Sosa, Enrique J. Arce, Ernesto J. Castilero y otros, a par'
tir de la Constitución expedida en Ríonegro por la Convención de
1863, especialmente desde 1870 cuando mi padre, General Oámaso
Cervera, era Senador o Representante en las Cámaras del Congre"
so Colombiano. Lo hago con datos de estas fuentei-: una obra del
Dr. Rafael Núñez tiulada "Regeneración administrativa funda"
mental o catástrofe", que es una compilación de artículos suyo"
publicados en Bogotá y Cartagena de 1800 a 1&;4, en algunos de
los cuales habla de la labor de mi padre como Presidente del Es"
tado Soberano de Panamá; un bosquejo biográfico de mi padre
escrito por el Dr. José María Vives León, inédito hasta cuando S~
publicó con motivo del centenario de su nacimiento, el i 1 de Di"
ciembre de 1937; varios artículos y sueltos de los Ores. Francisco
Ardila, Vives León, Ortega, publicados a raíz de su muerte - acae'
cida repentinamenlt en La Chorrera el 26 de Abril de 1898 - en
La Estrella de Panamá, El Cronista, El Mercurio y otros periórli.
cos; escritos o semblanzas por Rodolfo Aguilera, Auxibio A. Pu
yol, entre otros, y también borradores de cartai-, manuscritos de

(*) En momentos en que se confeccionaba este núm.ero de "Lotería" ha
muerto el Dr. Dámaso Á. Cervera, autor del trabijo que aquí se publica. Se
trata de un valioso aporte al mejor conocimiento de la etapa final del siglo
xix, período dentro del cual deserr:peñó señalado papel el doctor y Reneral
Dámaso Cer'vera, varias veces Presidente del Estado. '

Plena autoridad tiene el Dr. Cervera para hablarnos de la historia po'
Iítica que protagonizó su padre. Aparte los recurso!\ documentales de que
pudo disponer, de las reminiscencias familares a que alude, su recto criterio
y vasta ilustración coadyuvan al propósito. Porque fué el Dr. Dámaso A
Cervera un distinguido hom.bre público, notable jurista. probo magistrado,
catedrático y funcionario en los altos rangos de la administración pública y
del servicio exterior. Había nacido en la ciudad de Panamá, el 23 de no
viembre de 1886. Muere, pues, en el umbral de los ochenta años.
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mi padre en Kingston, Jamaica, en 1X85, en donde vivió durante
la revolución de ese año con que los radicales se le enfrentaron al
Dr. Núñez. Entre mis informes cuento además con los que me
trasmitó mi madre y los que me ha suministrado reiteradamente
mi hermana Natividad, de hechos que ella presenció desde su ni-
ñez.

'" * ';'

La Constitudón expedida en Ríonegro acentuó el sistema fe-
deral, que ya regía en la Nación, creando los Estados Soberanof'.
Algunos años después, el Dr. Núñez organizó y jefaturó la agru'
pación denominada "liberal indeDendiente". Pensaban él Y' &u~
adictos obtener reformaR que enmendaran erroreR anexos a ~8e
régimen de gobierno. Para los radicales, eRa carta magna era
como una Biblia en materia constitucional y SUR más connotados
directores formaron lo que se llamó "El Olimpo". Mi padre se afi-
lió entre los independientes. Había estudiado derecho y ciencias
políticas en Cartagena y resumiendo diré que fue juez, legiRladC,r,
convencional y que el S de Abril de IX73 se encargó de la Presi.
dencia del Estado como So. Designado. A peRal' de la decantada
Roberanía de los Estados, el Presidente de la Unión, en Bogotá,cr-
denó al Jefe de la Guardia Nacional que lo estorbara en el ejerci-
cio del cargo porque el Presidente Cervera y aquél simpatizaban
con distintos candidatos a la Presidencia de la Nación, lo que mo
IIvó un sangriento combate en las calles de esta ciudad, capital del
Estado, el 7 y 8 de Mayo que terminó con un convenio por el cual
.~e repURO en el mando al General Gabriel N eira. DeRpuéR de inci-
dentes revolucionarios la Asamblea depuso a Neira, Rustituyéndo
lo por Dn. Gregorio Miró. Durante esos sucesos mi padre fue he"
rido de un balazo en una pierna. Posteriormente él empuñó Ja"
armas en la guerra de IX7(i y 1X77 que lOs conservadores le hicie-
ron al Partido Liberal en el poder. Triunfante éRte. mi padre fue
ascendido a General.

En las elecciones populares de 1X79 para Presidente del EsI2-
do, fueron candidatos el pro Pablo Arosemena y mi padre. El -iri.
mero se eXcusó y mi padre fue elegido sin contendor. Se posesio-
nó ello. de Enero de 1880 en la Catedral porque el edificio en que
sesionaba la -Asamblea Legislativa, ante la cual debía hacerlo, se
hallaba en reparación, El Conde Ferdinand de Lesseps, quien ha
bía llegado la víspera de Francia, asistió a ese acto. El President0

Cervera gobernó como titular hasta el 31 de Diciembre de 18fa,
pues el período era bienaL. Le había precedido en 1879 el Dr. Ge-
rardo Ortega y a éste el General Buenaventura Correoso, tras la
presidencia de llnos meses del Designado Dn. José Ricardo CaS')r-
la, quien fue secuestrado, hecho inRólito en nuestra historia. Ca'

sorla fue restituido por la viril actuación del Dr. Ortega. El Ge'
neral Correoso había contraido matrimonio con Sara Abrahams,
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hija de Dn. Henry Abrahams,quieni:u~go casó con Fulgencia Cero
vera, hermana de mi padre. Casada Sara con el General Corre0Ro
cuando éste desempeñaba la presidencia deJEstado en 1878 la vi-
sitaban mi madre y mi hermana Natividad en la casa o palaeÍ0
presidencial que fue agrandado y modernizado por el gran Pre,,¡'"
denle PorraR en 1922.

El Presidente Cervera continuó en el ejercicio del cargo des'
de Enero de 1882 hasta Diciembre de 1 RR3 como Primer Desig1m-
do, elegido constitucionalmente por la AHamblea Legishtiva del
Estado porque el titular, Dr. Núñez, qUe lo había sido por votación

popular, no vino a posesionarHe. La miHma actuaeIón se produjo
en Enero de 1884, pues el Dr. Núnei fue elegido poco después Dani
Presidente de la Unión y mi padre nuevamente escogido com(lPri
mer Designado por la Asamblea del Estado. En Octubre de 18¡'CI
el Presidente Núnez, durante su administración, de Abril de ese
año a Marzo de 1R82, vino a Panamá en ejercicio de SUH funcIoneR.
con HU esposa y comitva, a fin de arreglar un problema con C(,:-ta
Rica. El Presidente Cervera lo alojó en una de 1m; alcobas del
miHmo edificio o palacio presidenciaL. Allí también alojó poste-
riormente a la Baronesa de Wilson en dos ocasiones. En .Julio de
IRk3 se conmemoró el centenario del natalicio del Libertador Si-
món BolIvar y frente a ese edificio desfiló la marcha alegól'Iea.
como uno de los números del programa de festejos. Todo esto y
muchos pormenores que puedo suministrar confirman que el edi-
ficio en que han vivido y despachado los gobernantes panameño",
eH el mismo en que vivieron y desempeñaron SUH funciones dichos
gobernan tes varios años an les de 1885. con las reformas y el e11-
Ranchamiento a que me he refet'do. De modo que no eg exada
la afirmación que He hace en folleto titulado "Historia del PaJa-
cio de lag GarzaH", de que ege edificio no fue la regidencia de 10:-
gobernantes panameños sino despuós de ese año. Si existió una
ley que destinara ese edificio a otro UgO, ella no tuvo vigencia o
dejó de tenerla muchOH añog atrás de 18R:;.

Es cierto que en unos días de Julio de 1884 hubo teóricamente
dog Pregidentes del Estado: el General Cervera y el General Ben
jamín Ruiz, como reHultado de un motín locaL. La Presidencia fue
vírtualmente sitiada por 10H amotinados, que no entraron a ellH.
La Guardia le fue leal al PreHidente y la familia del Dr. Vives
León, que vivía en la casa contigua, suministró víveres al Pre-
siden te Cervera, su famila, miembros de su Gabinete y amigos.
Dn. Manuel .José Hurtado, HU es!)ma, Dña. .Juana Fábrega de Hm'.
tado y HU hija Manuelita se llevaron para su caga, vecina de la
PreHidencia, en la hoy Calle ha., a mis dofl hermanaH mayores
mIentms duró efla emergeneia. Al fin, despuéR de una junla de
eonnotadoR dud~i(lanos, entre elloR el Obispo Monseñor José Telé'_"
foro Paúl, fue manlenido en el cargo el Presidente Cervera f'oil
reHpaldo de la Corte Superior de Justicia del Estado y de la Guar-
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dia NaeIonal al mando de un nuevo Jefe. He dicho teóricamAnte
porque ningún decreto del General Ruiz, Ri lo dictó, tuvo efecto
reaL. Pienso que iie ha exagerado esa anomalía, aunque no niego
su gravedad. Recuérdese que hasta en la IgleRia C:atólica hubo dm
Papas, en un corto lapso a partir de 137g y que ya en nuestra He
pública, para no citar otros países, tuvimos en dos ocasiones dos
Presidentes, por breves días u horas, también teÓricamente en am
baR casos. Al fin la razón se impone y se restablece el orden kgi-
limo.

En el mismo mes de Julio de lHH-l se celebraron laR eleccione:;
para Presidente del Estado en el próximo bienio. Según Arce y
Sosa "la opiniÓn Re dividiÓ. LOR indepei:dientes proclamaron la
candidatura de Dn. ,Juan Manuel Lambert y los radicales la del Dr.
JURto Arosemena - alejado siempre de la política militante _
1,0 Pablo, como se ha publicado últimamente en "PuebloR Perdí,
daR". Resultó elegido el señor Lambert, ya prestigioso líder libe
ral, a quien la Asamblea que debía reunirse el i o. de Oetubr". 1"
correspondía reconocerlo como Presidente eleclo. Dn. Armando
Aizpurúa, miembro iluRtre de nuestra Academia de la Histori;,.,
afirma que el setlor Lambert obtuvo "los dos tereios de los votos".

En Agosto () Septiembre el General RuIz Re lanzó a una i'e
vuelta que culminÓ en combate naval entre RLlS fuerzas .v las del
Presidente Cervera en las que iba él mismo, quedando éRtas vIL-
torioRas. Luego, el General Carlos A. Gónima, cumpliendo Órdene-;
d€ll Gobierno Nacional - siendo el Dr. Nútlez PreRidente de 1:1
Unión, dicen Arce y SaRa - Rometió a las fuerzas del General
RuIz acantonadaR cerca de Aguadulce, lo que consiguiÓ fácilmenhò.

El Presidente Cervera, deRt.oso de retirarse del mando, lo re'
nunció en Noviembre ante la Asamblea Legislativa y como ésla
entró en receso sin considerarla, la presentÓ en tél'minos obligan'
tes a la Corte Superior de Justicia del Estado, ponicLdo de mani.
fiesta que no ambicionaba el Poder con miras personales. Ya lo
había demostrado bajo condiciÓn convenida con el General Ruiz,
que éste no cumplió. Lo reemplazó el Dr. .José María Vives LeÓn
el 27 de ese mes. nombrado Designado en lugar del Generdl Ru:z.

No se ha demostrado que el Presidente Cervera presionara
en favor de la eandidatura del señor Lambert en 1m; eleeeIont.fl po'
pulares para Presidente del Estado ni, por tanto, que esa presi6!1
o imposición fuera improbada por Núnez, Presidente de la Na
ción. Mi padre rechazÓ el cargo que se le hizo a este respecto y
desautorizó a funeIonarios que se mostraban parciales. En uno de
10H manuscritoR que menciono al comienzo leR diee, desde Kingst\lii,
a amigos de Panamá, entre ellos el General Rafael Aizpuru, DI)_
Isidro de Diego, Dr. Manuel Amador Guerrero, que creía que se
habrían eonveneido de su impardalidad como gobernante en fa.
les elecdones. Arce y Sosa dicen que el General GÓnima impidiÚ
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que se posesionara el señor Lambert, de acuerdo con instrucciones
del Dr. Núñez. Si el señor Lambert y el Presidente Cervera figu-
raban entre los liberales independientes y ambos seguían la polí-
tica de Núñez en aquel entonces, no tiene explicación razonable 311
oposición a la posesión del señor Lambert. Es posible que el Ge-
neral Gónima procediera por su propia cuenta, cosa que ya les ha-
bía ocurrido a otros gobernantes con ,Jefes de la Guardia colom'
biana en el Estado de Panamá, incluso mi padre. Es posible tam-
bién que el Presidente Núñez empezara a dudar de la invariable
adhesión que él deseaba de todos los liberales independiente:-, le
que, como se sabe, no lo consiguió. Mi padre se separó de Núñe:¡
en mensaje que le envió desde Kingslon, diciéndole: "Hasta hoy In
he seguido".

Una cosa era que un gran sector del liberalismo deseara re-
formas para hacer más estable y operar.te el gobierno de 10:-Es
tados y el de la Unión, y más eficaz la administración pública, evi-
tando la anarquja, y otra cosa era cambiar' esencialmente el régimen
constitucional existente y llevarlo al autoritarismo. Todos los li-
berales confiaban en las declaraciones que el Dr. Núñez había he
cho cuando (amó posesión de la Presidencia el 8 de Abril de lS8()
y en las que acababa de hacer el 10 de Agosto de 1884 cuando se
posesionó nuevamente, pue:- no se encargó el i o. de Abril, fecha
inicial del período, conforme a la Constitución. En la primera oca-

sión expresó, rifiriéndose a los partidos: "Conservo intactos 1m,
sentimientos que a uno de ellos me liga con indisoluble lazo y
comprerdo perfectamente los graves deberes políticos que a mi
lealtad me impone la naturaleza de la elección con que se me ha
favorecido". Y, por últmo, en la segunda dijo: "Miembro irrevo-
cable del liberalismo colombiano no omitré cuanto de mí depenck
para recomponer su:- diseminadas fuerzas, considerándolo sinólìi~
mo de justicia en acC'ón 'IJ de moralidad". (Lo subrayo). Se sabe
eomo, vencidos los radicales en la revolución que eomenzó en En~-
1'0 de 1885, pJ Presidente Núñez, en el Palacio, contestando a cop-
servadores de Bogotá que fueron a felicitarlo por el triunfo del
Gobierno, dijo: "La Constiución de Ríonegro ha dejado de exÎ¡.-
tir". Fue reemplazada por la de 1886, extremadamente eenlralisbl.
Se ha dicho que la predicada regeneración resultó catástrofe. De
sus famosas emisiones de papel moneda de curso forzoso, que IIp.gó
al eambio de treinta 'mil pesos por cien dólares, se salvó el Depar
tamento de Panamá, gracias a su situación geográfiea, paso oIJ1i,
gado del comercio internacionaL.

El Presidente Núñez formó entonces el Partido Naeional, CO.flì-
puesto de conservadores y liberales que lo siguieron. Los nacionn-
listas gobernaron solos y auloritarIamente hasta el golpe del :H de
.J ulio de ¡rxio, consumado por comiervadores "históricos" contra r1
Presidente Sanclemente, en virtud del cual elevaron a la Presiden-
cia al Dr. ,José Manuel Marroquín. El Dr. Núñez había muerto en
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Cartagena el i-i de Septiembre de 1R9-i, siendo Presidente titular y
estando encargado del mando el Vicepresidente Dn. Miguel Ar.p-
nio Caro.

Cuando mi padre regresó de Jamaica en Noviembre de n-;;-S
se le exigió la contribución de guerra. Como él ni quiso ni podía
pagarla, se le redujo a prisión en el "Cuartel de las Monjas". Allí
estuvo en compañía de su hermano Manuel C. Cervera hasta cuan'
do fue libertado el 2.' de Diciembre, merced a las gestiones de .-\us
amigos Dn. Luis .Y Dn. Vicente Alfaro. Mi padre se dedicó enton-
ces u la agrjmltura en Portobelo y después a la judicatura, sin de-
jar de preocupanie por la suerte del Partido LiberaL. Según al'
ticulo de Dn. Guillermo Andreve, mi padre asistía a reuniones de
la cantina "La Plata", en Santa Ana, en las cuales se planeaba la
participación de liberales panameños en la guerra de los mil díail,
que estalló a fines de 1899.

Debo l'eferirme someramente a la actuación de los gobermin
tes panameños desde 1863 hasta 1885, siquiera sea en lo concerniel'
te a probidad, patriotismo y respeto a leyes y principios que regu-

laban la Administración Pública. Es menester decir que fueron
eruditos, patriotas, no patrioteros ni demagogos, integérrimos, es-
forzándose siempre en realizar el progreso del Estado .Y el bien
comunal, metas y postulados permanentes de la doctrina liberal .Y
que si no lo alcanzaban, fue, entre otras causas, por la escasez de
los recursos fiscales y la intervención arbitraria de jefes de la
Guardia Nacional en pugna con las milcias del Estado. El Presi'
dente Cervera mantuvo el orden público durante casi cinco años en
que ejerció el cargo, como 10 reconoció el Presidente Núñez en uno
de los artículos suyos a que he aludido, con excepción de los diU',
en que el General Ruiz encabezó el motín en la forma que hemo,,!
visto. El Presidente Cervera tuvo generalmente como Secretario
de Hacienda a un conservador como Dn. Juan B. Amador .Y SE-
cretario de Gobierno a liberales como el Dr. Mateo lturralde. quien
fue congresista y patriota ejemplar. El General Rafael Aizpuru,
siendo Presidente del Estado en 1875, accedió a retener en Panamá,
a pesar de los prejuicios de esos años, a las Hermanas de la Cat.;,
dad de San Vicente de Paúl que se dirigían a Francia, desterradas
de México. Esas Hermanas fueron Sor Elisabeth Guerini - la
Superiora -, Sor Eugenia Acosta, Sor Josefina, Sor Ana. Sor lV a 

,

ría Montes de Oca, Sor Enriqueta, Sor Carlota .Y Sor Vicenta, tn'
das mexicanas, excepto la Superiora.

No me extiendo ahora y por eso no menciono otros acto:. y
obras que enaltecieron a los gobernantes de esa época. Si las ti 1
cunslancias me lo permiten volveré a referirme a estos apuntes.
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NUES7RO I~INI)() lJJ4IS P ANAlvIEÑO
'" * .,.

Hace una década Daniel Samper Ortega, cuya vida fué una
constante tarea al servicio de la cultura colombiana, publicó,
en un volumen antológico, las mejores páginas escritas en Co-
lombia con el propófjto de exaltar la belleza del paí-s. Se llamó
el florilegio Nuestro lindo país colombiano; y yo he robado el
título, modificando apenas el gentilcio, para referirme a un
ienómeno venturoso cuyas consecuencias últimas bien podrían
eristalizar en un ~ibro panameño semejante.

Durante muchos años, en buena hora superados, labios pa-
panameños se gozaron en proferir denuestos acerca del propio
nativo solar. Este es un pobre país; aquÍ no se puede vivir, etc.,
fueron expresiones de circulación frecuente en la plática coti-
diana. Al amparo de tales opiniones se creó un ambiente de
eobardía y pesimismo colectivos, dando margen a que se pensa-
ra que era la nuestra tierra perdida para toda empresa espe-
ranzada. En el fondo, había sólo irresponsabilidad y descono-
cimiento del país. Y acaso ello exptique en parte la falta de
sindéresis de nuestra política. Sin embargo, y por fortuna,
las cosas empiezan a tomar otro rumbo.

En rigor, carecía de fundamento la grita lamentable. Des-
de los días lejanos del descubrimiento y la conqui"ia el Istmo
hrindó atractivos a quienes qui:Jieron y supieron verlo. Y a me"
dida que los años pasaron, la curiosidad de los viajeros que el
destino trajo a nuestras playas dejó en páginas espontáneas
testimonios más bien reconfortantes. Y esa actitud en los ex_
traños no ha menguado. Blasco Ibañez llamó nuestra tierra,
en tono admirativo, "Panamá la verde". Y hace apenas unos
meses don Armando Solano, finísimo catador de paisajes, con
prosa admirable pagó tributo a la belleza natural del circuito
capitalino. Lo que faltó siempre fué la versión emocionada
del hijo de la tierra.

Con antcrIoiìidad a los promisores días que corren, única.
mente los poetas y los pintores se atrevieron, en forma inter-
mitente, a fijar en el poema o en el lienzo la visión fugaz de
un paisaje, a captar el milagro cambiante de un atardecer.
Después vino el aporte de los novela dores, preocupados por
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'TaduCIr e interpretar nuestra humanidad en su dimensiÓn poli_
tico-social. Para ello necesitaron encuadrar el asunto dentro
de FU ambiente físico natural, y así nació una literatura que
ha iniciado, en defecto de la otra -la ceñida al desempeño
dentífico-, el dibujo emocional de nuestra geografía, acen-
tuando los tonos donde el hecho geográfico aparece como do~
minante factor, idealIzándolo un poco donde la criatura huma-
Hit ofrece más firme asidero. Pero hoy ya no es sólo el artista
el panameño sensible a los requerimientos del mundo circun"
llante. También el hombre sin ddinicioneR, que se advierte
mutilado por razón de su ignorancia en 10 que al propio país
;ttañe, se apresta a subsanar la deficiencia mediante un pre.
concebido ir al encuentro de su múltiple y desconocida reali-
,'lado Suscitadorf's de esa nueva postura, cruzados voluntarios
de la noble causa han sido ¡OR profesores españoles Angel Ru-
bio y Juan María Aguilar, catedráticos de nuestra Universidad.
Ha sido el empeño de eRtos hombres, panameños honorarios por
derecho de amOI'ORa conquista, lo que ha provocado esa feliz
'ipetencia por el conocimiento del país. Y ha sido también la
cordial comprensión y el apoyo prestado a ellos por un grupo
de profesores y eRtudiantes panameños.

El resultado de las primeraR experiencias no IHlc.de ser más
hnlagador. Lo que fué tópico de retórica o mera alusiÓn II-
bresca, la realidad física y eRpiritual de la nación, c(imienza a
jornal' cuerpo y perfil en la concienøia ávida de grupos cadh vez
mayores. Para sorpresa y júbilo de Jos iniciados, el Istmo ha
ido descubriendo RUS bellezas y posibilidades. El Archipiéla
go de las Perlas y el Darién, San BlaR y Bocas del Toro, el hin
ieL'and de las provincÜ.s centrales son realidades ya incorpo-
f'ad&s a las vivencias de muchos panameños. Y, también, en
contraste con tanta maravila desaprovechada, la premiosa si-
tuaciÓn del hombre de esas regiones, olvidado y disminuído en
"lU Ralud ;- en sus aspiracioneR, aunque no doblegado espiri-
tnalmente, por milagroso caso de resistencia nacionaL. Pues a
pesar de todos los contratiempos, no obstante HU miseria'.v su
incomunicación, en él persiste nuestro espíritu.

El cobarde pesimismo de ayer tórnase ya en plácida son-
t"~a de esperanza. Ciertamente, comienza a germinar la leva-
dura de una nu~va fé. Todavía incipiente en FUi- manifesta'
dones, constituye sin embargo un acontecimiento de incalcula-
ble trascendencia, preludio de mejores días. Es el resultado de
esa bendita aproximación a la tierra. Porque sólo la expe-
riencia del propio país, la comunión personal con su magnifi-
cencia y su dolor pueden dar margen al nacimiento de una con-
ducta optimista. Y sólo hombres poseídoR por el entusiasmo

.v la seguridad que infunde aquella fé pueden ofrecer al país
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una política de gran estilo, una acción integradora encaminada
a defender al hombre y la tierra panameños. Esa posibilidad
:iparece ct.da días más realizable y cercana porque, contraria-
mente a. lo que noa habíamos acostumbrado a sostener, es ei
nuestro un bello país, un hermoso país, os lo aseguro.

*" * -1-

La invitaciÓn que las palabras anteriores f:irmulaban, sus
quejas, tuvieron vigeneia plena hace ahora dos décadas. (') A-
fortunadamente, de entonces a hoy muchos panameños hicie-
ron la experiencia estimulante de la tierra, y muchos paisajes
desiertos se fueron poblando con el rumor y la alegría del tra_
bajo. Nuestro interior crece y se transforma con ritmo ace.le'
rado, aunque sin perder sus esencias. Es el mensaje que la cá.
mara sabia y sensible àe Ignacio Fábrega registra para perpe
tuar su hermosa verdad en las estampas que siguen -la Iglesiri
de Natá, el hombre y la tierra de Azuero-, a las que esta" 1í
neas sirven de inesperado prólogo. Y sirva también su nuevo
8ncuentro con el lector de homenaje a los distinguidos catedrá
ticos arriba mencionados, cuya pasión panamefia enriqueció el
espíritu de sus discípulos y pervive en las breves páginas deja.
das por Juan María Aguilar lo mismo que en la monumental
obra de ciencia y amor que nos legara Angel Rubio.

R. M.

(1) "El Panamá América', lo. de febrero de 1947.88 LOTiRIA

















NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

DE ENERO A DICIEMBRE DE 1965
SORTEOS INTERMEDIOS (M1ERCOLITO)

Enero 6 145 60 93 39
13 146 49 94 40
20 147 34 65 40
27 148 21 89 68

Febrero 3 149 95 02 94
10 150 82 59 46
17 151 07 :11 02
24 152 90 10 06

Marzo 4 153 21 76 59
10 164 39 31 51
17 155 39 21 36
24 156 84 07 76
31 157 32 52 93

Abril 7 158 20 33 37
14 159 40 10 90
21 160 10 14 18
28 161 60 02 25

Mayo 5 162 94 99 36
12 163 56 41 00
19 164 28 92 89
26 165 66 71 96

Junio 2 166 36 49 45
9 167 84 82 79

16 168 97 95 25
23 16r 33 87 70
ao 170 61 92 8R

Julio 7 171 G7 43 69
14 172 91 75 19
21 173 G3 48 87
28 174 55 75 G1

Agosto 4 175 82 27 78
11 176 34 99 75
18 177 n 75 36
25 178 83 28 62

Septiembre 1 179 79 82 OR
R 1RO 80 05 37

15 1R1 20 29 13
22 182 G7 31 2G
29 183 37 74 R2

Octubre G 184 2ß :-9 68
1" 185 64 48 87.,)

20 186 67 47 58
29 187 93 75 15

Noviembre 2 188 04 16 76
11 189 07 20 15
17 190 36 31 70
24 191 20 67 52

Diciembre i 192 45 72 50
9 19:1 io (j 94

15 194 01 26 38
22 195 79 Rl 31
29 196 82 19 46
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